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  EL GRAN RODEO


  Bolsilibros - Rodeo N.º 188


  El tren de la divisoria llegaría con cuatro horas de retraso, que más bien podrían ser cinco, según les comunicó el jefe de estación del poblado de Republic con perfecta indiferencia, como si la llegada de los convoyes con semejante retraso fuese algo tan normal que no mereciese la pena asombrarse por ello.


  Dennis Litvak y su hija Ana no se mostraron tan conformes con la noticia como el jefe de estación. Resultaba una incomodidad y un fastidio perder en el poblado cuatro o cinco horas, cuando, sobre todo Dennis, tantas cosas tenía que hacer en muy poco tiempo.


  Dennis era un ranchero de la enorme cuenca del Omak en el Estado de Wáshington, a muy pocas horas de la frontera de la Columbia inglesa, en el Canadá. La época era precisamente la señalada hacía algunos meses para el gran rodeo que se celebraba anualmente en la cuenca y sus rebaños llevaban varios días moviéndose perezosamente por el terreno en busca del sitio que se le había asignado para la concentración. Pero este acontecimiento, el más grandioso e importante que podía producirse al año en la cuenca, había coincidido con el anuncio de la llegada a Republic de Christian Rock, novio de su hija Ana. Un muchacho muy activo e inteligente, ingeniero destacado que había sido contratado en el Estado fronterizo para tomar parte en el tendido de la línea Gran Trunk Pacific, del Canadá.
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  Capítulo I


  UN SARGENTO DE RURALES


  [image: Imagen]L tren de la divisoria llegaría con cuatro horas de retraso, que más bien podrían ser cinco, según les comunicó el jefe de estación del poblado de Republic con perfecta indiferencia, como si la llegada de los convoyes con semejante retraso fuese algo tan normal que no mereciese la pena asombrarse por ello.


  Dennis Litvak y su hija Ana no se mostraron tan conformes con la noticia como el jefe de estación. Resultaba una incomodidad y un fastidio perder en el poblado cuatro o cinco horas, cuando, sobre todo Dennis, tantas cosas tenía que hacer en muy poco tiempo.


  Dennis era un ranchero de la enorme cuenca del Omak en el Estado de Wáshington, a muy pocas horas de la frontera de la Columbia inglesa, en el Canadá. La época era precisamente la señalada hacía algunos meses para el gran rodeo que se celebraba anualmente en la cuenca y sus rebaños llevaban varios días moviéndose perezosamente por el terreno en busca del sitio que se le había asignado para la concentración. Pero este acontecimiento, el más grandioso e importante que podía producirse al año en la cuenca, había coincidido con el anuncio de la llegada a Republic de Christian Rock, novio de su hija Ana. Un muchacho muy activo e inteligente, ingeniero destacado que había sido contratado en el Estado fronterizo para tomar parte en el tendido de la línea Gran Trunk Pacific, del Canadá.


  Rock había mostrado vivo interés por presenciar un rodeo, cosa desconocida para él. Su profesión le alejaba de las faenas ganaderas de las que no entendía una palabra. Él era un excelente ingeniero tirando coordenadas, levantando puentes inverosímiles, allanando terreno y salvando obstáculos a la línea del ferrocarril, pero ignoraba lo que era manejar un lazo o un hierro de marcar y apenas si había visto algunos rebaños paciendo mansamente en los pastos.


  Christian y Ana se habían conocido en ocasión de que Dennis y su hija hicieron un viaje a la Columbia, cuando su padre vendió allí una punta muy importante de ganado.


  Habían coincidido en Keremeos, un poblado próximo a la divisoria, donde se ultimó el negocio de la entrega de las reses, y durante algunos días habían parado en el mismo hotel y habían alternado amistosamente, hasta que padre e hija volvieron a su rancho.


  Rock, que gozaba una vacación forzosa a causa de un ligero accidente en un pie que le retiró de la línea, se mostró amable y simpático con ellos. Comían a la misma mesa, salían juntos a caballo a dar unos paseos y parecían afines en los gustos y de esta incipiente amistad surgió un noviazgo entre Rock y Ana que quedó consolidado más tarde de una forma definitiva, cuando en un segundo viaje permanecieron algunos días más allí.


  Christian les acompañó en un viaje a ver las obras del ferrocarril y tanto Dennis como su hija tuvieron ocasión de apreciar no sólo el talento del joven ingeniero, sino la autoridad y la consideración de que era objeto por parte de aquella inmensa legión de obreros que trabajaban en el tendido.


  Cuando se vieron obligados a regresar a la cuenca, instaron a Rock a que, a su vez, les hiciese una visita en el rancho. El joven alegó que durante las obras estaría ocupadísimo sin poder abandonarlas, pues sobre él recaía la gran responsabilidad del tendido de aquella parte de la zona; pero ante las insistencias de Ana, prometió conseguir una licencia de quince o veinte días para ir a visitarles.


  Se acordó que esta licencia la solicitase en la época del magno rodeo que se celebraba anualmente en la cuenca; un rodeo como pocas veces podía ser presenciado, pues en una fecha determinada y en un lugar previamente escogido, se reunían todos los hatajos de cien millas a la redonda para marcar las reses, desinfectarlas, realizar la selección y celebrar una fiesta de confraternidad como final de la gran maniobra.


  Oportunamente había sido avisado de la fecha en que se celebraría el acontecimiento y Rock les telegrafió su llegada que estaba señalada para aquel día por la mañana a Republic, el estratégico poblado de la cuenca y estación terminal del ramal ferroviario que descendía de la frontera del Canadá.


  Dennis y su hija habían realizado el viaje desde Nespelem, a la orilla del río del mismo nombre, hasta Republic, en calesín. Un viaje pesado de cerca de cuarenta millas por un terreno áspero y quebrado, cortado por sendas nada fáciles ni llanas, en las que el calesín se bamboleaba agriamente y el polvo se alzaba al roce de los cascos de los caballos aferrándose a las gargantas y enturbiando los ojos hasta irritarlos.


  Dennis había dejado su hatajo en marcha hacia el lugar de la concentración. Tenía calculado bien el tiempo para poder recoger a su futuro yerno y con él dirigirse al lugar donde las reses debían ser marcadas.


  Ana mostró una gran contrariedad cuando supo el gran retraso que traía el tren. Contaba con pasar un día en el poblado en compañía de su futuro y, más tarde, emprender la marcha para unirse al equipo y seguir en unión del rebaño hasta el sitio donde debía detenerse. Dennis, para distraer a su hija, propuso:


  —Nada podemos hacer, Ana. Lo mejor es ir al hotel, almorzar en él y, luego, volver aquí. No hay otra solución.


  —Lo comprendo. Estos trenes son peor que las diligencias. Siempre llegan con más retraso.


  Volvieron al poblado. Cuando penetraban por una calle ancha y polvorienta en la que se hallaba instalado el hotel, cruzaron por delante de un edificio de dos pisos construido con ladrillo y adobe. Era un edificio bastante agradable que, a los lados y en su parte trasera, se hallaba circundado por un tapial.


  Sobre la amplia ventana que caía por encima de la puerta de entrada, ondeaba al viento de la mañana el pabellón estrellado de la Unión, un poco deslucido por la acción del sol, pero orgulloso y altivo como cuadraba a su representación.


  Sobre la puerta, debajo de la bandera, campaba un rótulo que decía: «Policía Montada del Estado de Wáshington. Cuartel Sudoeste» y a un lado de la puerta, recostado sobre el porche que sombreaba una tupida parra y con las anchas y huesudas espaldas apoyadas en la jamba, fumaba plácidamente un individuo uniformado, alto como un abeto, escurrido de carnes, cetrino del aire y del sol y con unos ojos que parecían los de un halcón.


  Era anguloso de facciones, afilado de nariz y fino de labios, con un enérgico mentón casi cuadrado adelantándose sobre la línea del pecho. Vestía el uniforme gris de los rurales del Estado y lucía en la bocamanga las insignias de sargento.


  Dennis le señaló, diciendo:


  —Ahí tienes al aguilucho de la cuenca, Ana. Daría cualquier cosa por conocer todo lo que esconde debajo de ese pelo de erizo que posee.


  —¿A qué te refieres, papá? —preguntó Ana.


  —A lo que sabe y a lo que calla y guarda de todos y de cada uno de los que formamos la comunidad en el valle. Es un pozo de pequeños secretos que muchas veces los propios interesados creen conocer ellos solos.


  —¿Tan listo es?


  —No sé si lo será. Dicen que sabe el diablo más por viejo que por diablo. No diré que Basil Walhs sea un carcamal, pues posiblemente no pasa de los cincuenta, pero empezó en esta cuenca de policía raso hace veinte años y ahora es el sargento responsable del puesto. Son treinta años de servicio recorriendo cien millas cuadradas día a día, en contacto con rancheros, peones, cuatreros, mestizos y toda clase de gente y esta convivencia y este conocimiento del terreno le han dado una sabiduría que le hacen temible. Si no fuera por eso y por los cuatros jabalíes que tiene a sus órdenes, ¿qué sucedería en este maldito terreno olvidado de la mano de Dios? Echa un vistazo en derredor y admira el paisaje. Muy selvático, muy emocionante, muy apto para la ganadería, pero sin apenas poblado alguno en muchas millas a la redonda, con montes, quebradas y terrenos mareantes propicios al refugio y a la emboscada, con unos cuantos ríos como el Okonoyan, el Nespelem, el Poil y, si quieres, el Columbia allá abajo cerrando la cuenca, pero con comunicaciones horribles y distantes, con millas y millas de terreno solitario, con docenas de vaqueros salvajes e incultos en estado montés y por toda autoridad, Basil y sus cuatro montados para cubrir esta enorme zona. ¿Qué se precisa para salir airoso de tal cometido? Una experiencia como la de ese hombre, cuatro fieras tan astutas y duras como él a sus órdenes y la sabiduría que encierra su cabeza. Tiene un ojo que le basta mirar a un hombre una vez para saber lo que puede dar de sí. Se diría que es capaz de leer lo que encierra cada cabeza taladrándole la frente con su mirada.


  Se acercaron al cuartelillo. El sargento, al verles, cambió de postura para darles la cara y sonrió.


  Dennis se acercó a él.


  —Buenos días, sargento —exclamó el ranchero.


  —Buenos días, señor Litvak, buenos días, señorita Ana. Tomando posiciones ¿eh?


  —No. Nos hemos adelantado un poco al hatajo porque esperamos un viajero.


  —Sí, el tren trae cuatro horas y media de retraso. Esperando al futuro cónyuge, ¿no es así?


  Ella le miró sorprendida y el sargento sonrió.


  —Bueno, no me crea un diablo, señorita Ana. Es que la misión de todo buen policía es saber lo que sucede en su demarcación. Por ejemplo, yo sé que hace unas horas embarcó en un vagón del S. B. C. un joven alto, rubio, simpático y bien parecido, que es ingeniero en las obras del Gran Trunk Pacific. Su destino es Republic y llegará en el primer tren que entre en la estación. Todo esto es muy sencillo y beneficioso. Lo mismo sabría si el viajero fuese un pistolero de fama, un cuatrero de cuidado o el presidente de la República.


  Ana sonrió, comentando:


  —¿Y aun dicen que no es usted el diablo?


  —No. Soy simplemente un hombre bien informado. Por ejemplo, puedo decirle a su padre la filiación completa de los hombres de su equipo y hasta añadir que a éste rodeo vienen dos peones nuevos llamados Dermot Vikers y Elliot Morgan. Llevan una semana en el equipo y proceden de Oregón.


  —¡Trompetas del infierno! —clamó el ranchero mirando al sargento con ojos desorbitados—. ¿Cómo demonios lo sabe usted? ¡Y yo que creía que sería nueva para usted la noticia y venía a comunicársela!


  —Olvide que lo sabía y tomo nota de ello. No debe mirarme con esa cara tan asustada, señorita Ana. Mi oficio es ése y si no sirviera para él no estaría aquí. Por ejemplo, su capataz, que es un hombre muy listo, aunque demasiado gruñón y áspero, es capaz de señalarle a usted entre mil reses alguna que posea características especiales y hasta echar en falta una determinada que haya visto dos o tres veces. Es una gimnasia mental que ejercitamos en nuestras profesiones para ser dignos de ocuparlas.


  —Es cierto —afirmó el ranchero—, pero aun así me parece demasiado para una sola cabeza.


  —Tengo varias de repuesto por ahí dentro, señor Litvak, y cuando se me llena una, echo mano a otra.


  —Ya. Me pregunto qué habrá que no sepa usted.


  El sargento arrugó la frente y repuso:


  —Algunas cosas y no crea que me dejan de preocupar. Es algo parecido al que poseyendo un enorme rompecabezas de piezas múltiples y complicadas logra armar la figura y la tiene en la mano, pero le faltan dos o tres piezas. Le preocupa tanto, que a veces cree que se ha equivocado al ajustar las restantes y busca el error o la falta sin encontrarlo. Yo tengo mi rompecabezas incompleto y busco las pequeñas piezas que me faltan.


  —¿Se refiere usted a…?


  —No me refiero a nada concretamente, señor Litvak —se apresuró a interrumpir el sargento—. Hablo en términos generales y lo mismo me puedo referir a que no sé a ciencia cierta por qué un peón del Spring B estuvo aquí ayer a adquirir un cuchillo de monte, porque se le ha perdido el suyo o porque uno de mis hombres ha descubierto una hoguera apagada en determinado lugar donde no acampó ningún equipo. Son pequeños detalles que a veces pueden tener una gran significación o ninguna. Un cuchillo se pierde fácilmente, bien porque se ha caído de la vaina o porque se partió la hoja desollando una res y la hoguera pudo haber sido encendida cuando esa res se desollaba y ese cuchillo se partía, ¿quién sabe?


  —Diablo de hombre —exclamó el ranchero con admiración.


  —Es usted un verdadero sabueso.


  —¿Qué sería de ustedes y de sus reses si no lo fuera? Pero no me adjudiquen la gloria por entero, tengo mis cachorros que también merecen su parte.


  —Ya, es cierto. Parecen fantasmas. Tan pronto se les ve en un sitio como a cien millas de él. ¿Tienen alas?


  —A veces creo que sí, pero confío más en su olfato. Ahora, aprovechando que están ustedes aquí, quisiera hacerles una pequeña advertencia.


  —Dígame de qué se trata.


  —¿Piensa usted meter muy dentro del rodeo a ese joven rubio y simpático que debe llegar hoy?


  —¿Por qué lo dice?


  —Porque mi consejo es que le vigilen bien. Debe ser un hombre muy ajeno a estas cosas y puede provocar incidentes desagradables sin darse cuenta. Sería una pena que por una nimiedad chocase con alguien.


  —¿Por qué había de hacerlo? Es un hombre culto y bien educado, incapaz de cometer ninguna incorrección —dijo con altanería Ana.


  —¿Pero es que los demás son hombres cultos? No irá a decirme que Harold Bull es un hombre capaz de saber usar el cerebro para algo que sea bueno.


  Dennis hizo una mueca de desagrado al oír nombrar a Bull, el capataz del Spring B. Habían ocurrido, cosas muy desagradables por cuenta de Bull y no era persona muy grata para el ranchero y su hija, como no lo era para muchos rancheros de la cuenca.


  —Espero que se cuide muy bien de no provocar ningún acto censurable —repuso amenazador Dennis—. Tendríamos mucho de qué hablar en ese caso.


  —Le ruego que no hable con el colt en la mano —suplicó suavemente el sargento—. Tengo cuatro hombres dispuestos para cuidar del orden durante el rodeo. Creo que sean bastantes para imponer la autoridad.


  El ranchero no contestó a la insinuación. Sucedería lo que tuviese que suceder con la presencia o sin la presencia de los hombres de la Montada.


  Se despidieron del sargento dirigiéndose al hotel. Ana se había puesto tensa y ceñuda con las palabras de Basil, porque le habían recordado cosas muy desagradables que ella había estado tratando de dar al olvido. Pero ahora la advertencia le había sumido en ciertos recelos. La llegada y presencia de Christian podía provocar choques nada deseables y la joven no conocía a fondo en tal sentido a su futuro esposo para saber a qué atenerse respecto a una posible lucha con el agrio y rencoroso capataz, que no la perdonaba que le hubiese rechazado amorosamente y que no había desistido de molestarla las pocas veces que había tenido ocasión de enfrentarse con ella.


  Las afirmaciones del sargento de los montados eran inciertas; Bull tenía muy pocas cosas de valor debajo del cráneo y sólo se trataba de un ser primitivo y grosero, engreído en su valor brutal y en su acometividad, siempre dispuesto a la lucha y a llevar adelante sus torpes pasiones sin reparar en murallas.


  Sumida en estos pensamientos entraron en el hotel. El ranchero pidió donde lavarse el polvo del camino y Ana, sentada en el porche mientras su padre se aseaba, dejaba volar su pensamiento a lugares y momentos que nada tenían que ver con el actual.


  La persona del capataz del Spring B se alzaba ahora ante sus ojos como una sombra negra. Le recordaba, aunque llevaba varios meses sin verle, duro, amazacotado, muy ancho de hombros, desarrollado de esqueleto, con las piernas estevadas y los brazos tensos como postes al cultivarlos con el lazo y el ejercicio. Su rostro era bronceado, casi negro, denunciando su origen mestizo no sólo el color de la piel, sino sus crueles ojos un tanto oblicuos y sus labios abultados, groseros, sensuales y grandes.


  Había sido capataz en el rancho de su padre hasta poco más de un año atrás. Como hombre entendido en las faenas ganaderas, nada se le podía pedir. Le habían salido los dientes al lado de las reses, conocía sus debilidades y sus defectos, era tan fiero y sanguinario como ellas y gozaba peleando a brazo partido con un astado rebelde hasta domeñarle y ponerle a sus pies vencido y humillado.


  Como persona, era igual para sus semejantes. Más de una vez hubo conatos de plante entre los peones por sus actos de despotismo o sus imposiciones a puñetazo limpio, cuando no revólver en mano y si gozaba de un permiso y conseguía bajar al poblado —casi siempre a Republic, pues los pocos que existían en la cuenca estaban mucho más alejados de la hacienda— se desquitaba de la abstinencia de varias semanas o meses y bebía como una esponja seca y provocaba riñas y peleas que si allí no llegaron a más, Fué porque, a pesar de su valor salvaje y su audacia, sentía un respeto bastante sensible por aquel sargento de ojos de halcón y nariz ganchuda, que en diversas ocasiones, cuando se vio obligado a ello, demostró que con un colt en la mano era un verdadero rayo.


  Bull llegó a enamorarse seriamente de Ana. Fué una pasión salvaje e impetuosa que no trató de comprimir, sabiendo la distancia que mediaba entre ellos y cuando estimó que aquella pasión se le escapaba de los límites prudentes donde encerrarla, empezó a echarla fuera sin miramientos, apelando primero a la suavidad y más tarde al acoso, a la presión y hasta a la amenaza.


  Ana sintió por él viva antipatía desde el primer momento, pero conociendo su salvajismo y sabiendo que su padre era también un hombre duro y nada retraído para dar la cara, aguantó cuanto pudo las impertinencias de Bull, hasta que llegó un momento en que el atrevido capataz, fuera de sí por los desprecios de la muchacha, intentó pasarse de lo normal y la acosó como a una res.


  Ana pudo escapar con apuros y ya no se detuvo ante nada. Dio cuenta a su padre de lo que sucedía y Dennis, echando lumbre por los ojos, buscó a Bull en los pastos y poniéndole un revólver al pecho, bramó:


  —No te clavo ahora todo el contenido de esta arma, porque no soy capaz de matar a sangre fría a nadie, aunque lo mereces. Monta a caballo ahora mismo y lárgate de aquí. Te doy cinco minutos para que desaparezcas o no saldrás nunca. En Republic encontrarás mañana tu equipaje y tu liquidación.


  Bull, rabioso, estuvo tentado de sacar el arma a pesar de todo y vérselas con Dennis, pero dos docenas de peones le vigilaban y sabía que, aunque matase al ranchero, no se libraría del diluvio de balas que los hombres del equipo le clavarían en sus carnes. Y bramando de furor montó a caballo, desapareciendo del rancho, pero no sin jurar que algún día se vengaría de aquel trato humillante.


  Fué una desgracia para toda la cuenca y una suerte para él que el capataz del Spring B hubiese muerto días antes en una riña. El equipo se encontró sin capataz y se estableció una pugna entre los peones para hacer presión en el duro Henry Spak para que nombrase entre ellos su sucesor.


  Spak tenía sus dudas. Entendía que entre sus peones existía demasiada confianza para nombrar a uno de ellos.


  Bull, que desde el primer momento pensó ofrecerse a Spak como simple peón para no encontrarse sin trabajo, sintió mayores ambiciones al conocer la muerte del capataz del Spring B y con la osadía que le caracterizaba solicitó el cargo. A Spak le pareció el hombre ideal para otorgárselo; primero, porque como nuevo no tenía intereses creados con el resto del equipo; segundo, porque sabía que conocía su oficio y era duro y bravo y tercero, porque siendo su equipo el más bronco y más falto de moral de toda la cuenca, hombres como Bull eran los que él necesitaba a sus órdenes.


  El nombramiento sentó como un tiro al equipo. Algunos se rebelaron no queriendo admitir sus órdenes, pero Bull administró algunas palizas contundentes a los más protestantes y el miedo obligó a los demás a aceptarle.


  Y así era como había salido del equipo de Dennis para entrar en el Spring B.


  Capítulo II


  WALHS HACE UNA ADVERTENCIA


  [image: Imagen]NA salió de su abstracción, cuando su padre, un poco aseado, apareció en el porche, diciendo:


  —¿No te arreglas un poco, Ana? No irás a decirme que te gustará que Christian te vea tan sucia del camino.


  Ella se levantó perezosa y acudió al lavabo, donde se recompuso lo mejor posible. Más tarde les sirvieron un ligero almuerzo y poco después se encaminaron de nuevo a la estación.


  El tren aun tardaría tres cuartos de hora en llegar. Ana se puso de mal humor con la espera y ambos, molestos, se dedicaron a pasear por el solitario andén de arriba abajo para matar el tiempo.


  El ranchero, tan preocupado como su hija, comentó:


  —Estoy pensando que hemos obrado un poco a la ligera invitando a tu novio a presenciar el rodeo. Era lo único interesante que podía ver aquí, pero no me di cuenta de que podía ser una complicación para él y para todos. Ni tú has debido venir a presenciarlo, ni hemos debido invitarle a él a venir.


  Ana se revolvió, diciendo:


  —¿Qué quería, que me quedase en el rancho cuando todas las familias de los ganaderos se reunirán en la fiesta de final de rodeo? Hubiese sido un bochorno para mí.


  —Sí, de acuerdo, eso se podía haber arreglado. La fiesta nada tiene que ver con la faena de marcar y bañar las reses y a ella no acuden los peones. Podías haber asistido sin peligro alguno a ella. Ahora, con Christian por medio, tendremos que mezclarnos en el rodeo y nadie sabe lo que puede suceder, pero ya has oído al sargento.


  —Bueno, no irá a hacerle la ofensa de suponer que no es hombre capaz de ponerse donde se ponga otro. Tiene un cargo de responsabilidad y cientos de obreros a sus órdenes con los que habrá tenido que habérselas más de una vez. Me decepcionaría si fuese un hombre que se acobardase si otro tratara de estorbarle el camino.


  —Yo no he dicho eso, pero él es un muchacho bien educado y noble, y Bull un mestizo tortuoso y artero. La diferencia es mucha para no sentirse inquieto.


  —Espero que la cosa no llegue a extremos peligrosos. Habrá que cuidar de que Christian no se meta en terreno que pueda enfrentarle con esa víbora. No soy sanguinaria, pero si un día me dijesen que alguien le había volado la cabeza, ese día sería el más feliz de mi vida.


  —Te comprendo, muchacha, pero me temo que eso tarde en llegar para él. Claro es que, pasado este momento, la cosa habrá quedado soslayada. Él está ocupado a muchas millas de nuestro rancho y no es fácil coincidir.


  Comentando la futura situación, les sorprendió el pito del tren que a lo lejos anunciaba su llegada. Ana, nerviosa, avanzó al borde de la vía, mientras poco más tarde, doblando un recodo, aparecía la máquina resoplando como un caballo cansado y arrojando torrentes de negro humo.


  El convoy acortó la marcha y, poco después, se detenía frente a la cabina del jefe de estación.


  Ana corrió hacia uno de los pocos vagones de que se componía el tren. En el vano de la ventanilla había descubierto la silueta de su novio asomando medio cuerpo fuera y agitando la mano en señal de saludo.


  El viajero era un muchacho alto y flexible, de rostro atezado por el sol, muy rubio, de pelo que se ensortijaba en graciosos bucles. Tenía los ojos azules y expresivos, la nariz bien proporcionada, el mentón afilado y un fino y recortado bigote también rubio que adornaba su labio superior.


  Christian saltó ágilmente del vagón a tierra y estrechó efusivo la mano de Ana. Fué entonces cuando se pudo apreciar bien su cuerpo de atleta afinado y musculoso, delgado al parecer, pero no siéndolo así a causa de que carecía del menor síntoma de grasa.


  Se movía ágil y felinamente como un hombre que está acostumbrado al dinamismo del ejercicio y su porte daba la sensación de aplomo y seguridad. Sonriendo de un modo atrayente, exclamó:


  —Hola, Ana; buenas tardes, señor Litvak. Siento el plantón que les he dado; pero, si yo no fuese ingeniero de este maldito sistema rodado, tendría que abominar de los trenes y de quien los inventó. Cinco horas de retraso en un trayecto de unas sesenta millas dicen muy poco a favor del ferrocarril.


  —Algún día se perfeccionarán —dijo el ranchero—, por ahora me siento más seguro sobre la silla de un caballo, porque sé a la velocidad que le puedo hacer correr. ¿Cómo ha ido ese viaje?


  —Bien, salvo la impaciencia de llegar pronto. El paisaje es agreste, aunque he estado a punto de tener que suspender el viaje.


  —¿Algo grave? —preguntó el ranchero.


  —Pudo haberlo sido. En esta clase de trabajo no se puede exigir gente escogida. Es duro y sólo lo resisten los cuerpos más duros y salvajes. Hombres primitivos, juegan, beben y se pelean por nada. A causa de un despido justificado de un capataz que ni trabajaba ni hacía trabajar, algunos obreros se solidarizaron con él y quisieron imponer su vuelta. Tuve que despedir a muchos y se revolvieron. Bueno, les hago gracia de los detalles, pero todo quedó arreglado. Media docena de cabecillas han quedado fuera y la disciplina pudo ser restablecida. Espero que no les queden ganas de volver a encender la hoguera.


  —¿Hubo lucha? —preguntó Dennis.


  —Un poco. Lo suficiente para calentarse los puños. Esto es algo tan corriente que no merece la pena de ser citado.


  El ranchero sonrió. Era cosa que le agradaba oír, porque ponía de manifiesto que Christian era hombre que sabía bailar al son que quisieran tocarle.


  Un mozo se hizo cargo del equipaje para trasladarlo al calesín y de allí al hotel. Mientras Dennis se cuidaba de ello, el joven se acercó a Ana y ambos se enzarzaron en una animada conversación.


  ***


  En aquellos momentos, mientras el ranchero se ocupaba de acomodar el equipaje en el calesín para después trasladar al joven a la fonda, en el poblado, el sargento Basil que fumaba displicente con los ojos fijos en la polvorienta senda que descendía desde el norte, cambió brusco de postura y entornó un poco los párpados para mejor recoger en su retina, a la luz del sol, las siluetas de dos jinetes que, galopando cómo diablos, avanzaban hacia el cuartelillo levantando nubes de acre polvo.


  Las dotes de observación del sargento eran tan especiales, que en el modo de mantenerse en la silla y en la forma de galopar conocía quién era el jinete, aunque se encontrase a una distancia imposible de reconocerle.


  Y Fué este estudio de las particularidades ecuestres de cada peón el que le obligó a moverse y a fijar su aguda mirada en los dos jinetes que avanzaban como huracanes por la senda. Si en la cuenca había algún jinete audaz, dominador de la montura, intrépido y loco para lanzarse a velocidades de vértigo, este jinete era Bull, el capataz del Spring B y si alguien podía galopar a su lado sin desmerecer junto a él, era David Carpi, uno de sus más destacados peones.


  Y como precisamente los dos caballistas que así galopaban por la senda respondían al concepto que de ellos tenía formado el sargento, no dudó ni un momento, aun antes de reconocerlos, que ambos eran Bull y Carpí. Esto no le hizo mucha gracia al policía. El hecho de que en aquel momento se encontrasen en el poblado, Dennis con su hija y además, con el novio de la muchacha, podía adelantar los acontecimientos y dar lugar al primer incidente que él estaba en la obligación de evitar. Por ello, se levantó y avanzando hacia la calzada se estacionó en el centro de ella con las piernas muy abiertas, la pipa entre sus recios dientes y una sonrisa enigmática en los labios.


  La pareja de caballistas, como si no hubiesen visto el inopinado obstáculo que acababa de surgir en la calzada, continuó avanzando a galope raudo echándose encima del sargento y amenazando con barrerle de su camino como si fuese una brizna.


  Quizá otro, conociendo el carácter impulsivo del mestizo, hubiese flaqueado retirándose a tiempo de la terrible trayectoria de aquel par de energúmenos, pero el sargento Walhs era de una clase de roca imposible de conmover. Permaneció impasible en mitad del sendero, viendo cómo los dos fogosos caballos se le echaban encima a pasos agigantados, pero sin pestañear ante el trágico peligro.


  Pero cuando los fogosos brutos llegaban casi a rozar al policía, dos enérgicas maniobras de los dos jinetes les detuvieron en seco obligándoles a ponerse de manos delante de Basil. Fué una maniobra estupenda y maravillosa que hizo que los sudorosos animales, casi le rozasen con los cascos el pecho.


  El tan temido capataz del Spring B era un tipo de mediana estatura, ancho y fornido, de saliente pecho y cuello abultado como el de un toro. Su rostro cetrino parecía casi un trozo de carbón apagado. Tenía los ojos un poco oblicuos, la nariz achatada, los labios gruesos y abultados y por debajo del ala de su sombrero escapaban algunos rizos de su negra y brillante melena. Vestía fachendosamente luciendo unos amplios zahones de piel de cabra, una camisa de chillones colores, un rojo pañuelo anudado muy flojamente a su sanguíneo cuello y ceñía sus caderas un ancho cinto amarillo del que pendía amenazador el colt del 45.


  Su compañero era alto y seco, de ojos grises e indiferentes, nariz muy afilada y labios exangües. Su piel era amarillenta y los pómulos sobresalían escandalosamente sobre su rostro.


  Bull, emitiendo una sonora interjección, bramó:


  —¡Por cien mil pares de diablos, sargento! ¿Es que quiere usted suicidarse y cargarme a mí la culpa? Sólo un desesperado de la vida comete la estupidez que ha cometido usted poniéndose al paso de dos caballos a todo galope.


  —¡Hola, Bull! —repuso el sargento melosamente—. ¿Ha sido una estupidez cómo dices? ¿Acaso es que no te conozco y sé de lo que eres capaz manejando un caballo?


  —Gracias por el elogio, pero no lo repita. Los animales no siempre obedecen puntualmente las órdenes que se le dan a través de las bridas. Hubiesen dicho que yo le quiero tan mal que le atropellé adrede para suprimirle.


  —Bueno, quizá no andarían muy descaminados si así lo pensasen. Si todos hiciésemos lo que pensamos, muchos estaríamos descansando ya eternamente al otro lado de la loma. He querido probar si seguías tan bien de nervios como siempre y he comprobado que sí.


  —¿Y para eso hizo una prueba tan peligrosa?


  —No. Es que yo siento un gran placer echando una parrafada con los amigos. Esto está muy aburrido, la gente anda desperdigada a muchas millas de aquí y se tarda mucho en ver una cara conocida. La tuya siempre me es agradable cuando la tengo cerca y no he querido privarme del placer de observar que cada día estás más atractivo y más salvaje.


  Bull bramó de indignación. Sabía que el sargento se estaba burlando de él y que había algo debajo de sus frases banales e irónicas.


  Furioso, clamó:


  —¿Quiere ya acabar y dejarme seguir? Tenemos prisa.


  —Casi lo supongo. El momento no es el más adecuado para que tú andes por aquí. Tu hatajo debe estar moviéndose ya desde el norte y supongo que tu obligación será estar frente a él.


  —Mi obligación la sé yo y no es usted quien pueda enseñármela.


  —¡Oh, desde luego! Yo soy un neófito que entiende poco de ganado, aunque crea entender mucho de peones y no pretendo enseñar a nadie su misión. Ha sido un comentario que no creo esté lejos de la realidad. En fin, si te molesta, olvídalo.


  —¿Quiere terminar ya de una vez y decirme por qué me detiene el paso?


  —Pues, claro que sí, Bull. Ha sido simple curiosidad de saber qué haces aquí en este momento.


  —¿Es que no puedo venir al poblado cuando se me antoje?


  —Pues claro que sí y nadie te lo impide. Tú sabes que yo te recibo siempre con los brazos abiertos y que hay momentos en que me gustaría ser un oso para recibirte de igual manera, pero sólo soy un sargento de rurales y no está en mi mano cambiarle la papeleta a la Naturaleza.


  —Sí, ya sé que me odia y que me trituraría si pudiese. Me pregunto qué le he hecho para que me quiera tan mal.


  —Nada, Bull, absolutamente nada que pueda puntualizar, pero tú sabes que en el mundo las simpatías y las antipatías son espontáneas o se incuban con el tiempo. Muchos odiamos a los reptiles sin que nunca nos haya picado una víbora.


  —Es usted muy sutil, pero yo no tengo tiempo para oír su letanía. Diga lo que sea o déjeme seguir.


  —Creo haberlo dicho. Me interesa saber a qué has venido.


  —No creo que haya nada que me obligue a dar cuenta de ello. Si desea saberlo, sígame.


  —No lo necesito, Bull. Cuando hayas salido de aquí, sabré todos tus paso, lo mismo que sé casi todos los que das a mucha distancia. Supongo que no habrás venido a comprar más cuchillos de desollar.


  Bull le miró torvamente y repuso nervioso:


  —¿Qué quiere usted decir con eso?


  —Nada más que lo que he dicho. El último viaje que hiciste aquí lo empleaste en realizar compras y en ellas iba incluida la adquisición de un sólido cuchillo de monte. ¿Qué le pasó al que tenías?


  Bull, torvamente, replicó:


  —No era para mí. Me lo encargó Jackson, porque se le había extraviado el suyo.


  —¡Qué descuidado! ¿Dónde lo perdió?


  —Pues, realmente no lo perdió, sino que se le partió al querer apartar con la punta una piedra para poner al descubierto el nido de un alacrán.


  —¡Hum! Qué poético es todo eso. ¿Lo presenciaste tú?


  —Yo no. Me lo dijo él.


  —Buen muchacho Jackson. Quisiera saber de qué presidio se evadió antes de venir aquí. Quizá algún día que me sienta menos perezoso trate de averiguarlo. También es posible que intente establecer la filiación de todo el equipo sin excluir a tu patrón. Ahora quisiera que me dijeses si por casualidad este cuchillo que tengo yo aquí es el que se le tronchó a Jackson. Me gustaría establecer la identidad.


  De entre el pantalón extrajo un recio cuchillo de monte, de hoja muy afilada y duro mango de cuerno. Bull le miró de una manera que quiso ser indiferente y repuso:


  —¿Cómo puedo saberlo? Ese cuchillo está entero y… todos nuestros cuchillos se parecen.


  —Es cierto y te confieso que lo lamento bastante, porque si así no fuera, este cuchillo… Bueno, ¿para qué seguir hablando si dices que no le reconoces?


  —No, no le puedo sacar de dudas.


  —Gracias. Ahora, otra pregunta: ¿hace mucho que no visitas la Caleta de los Topos?


  El capataz pareció temblar de rabia ante el extraño interrogatorio que estaba sufriendo. Perdida la paciencia, gruñó:


  —¿Quiere irse al diablo con sus sutilezas? No, no he estado por allí hace mucho tiempo y si tiene algo concreto que decir, dígalo y si no, no ande dando rodeos de esa manera. ¿Qué sucede?


  —Nada más que una cosa. Yo no soy supersticioso, pero a veces creo en los aparecidos. No te acerques por allí ni dejes que se acerquen tus hombres, porque me han asegurado que hay fantasmas que disparan muy bien y podían daros un disgusto. Uno de esos fantasmas ha estado en mi despacho y me ha dejado este cuchillo y un trozo de piel de toro con una marca muy rara en ella. Yo no sé qué res puede haber andado por allí que, distraída, se ha dejado un trozo del vestido con la etiqueta del sastre que le viste, pero pudiera suceder que vuelva alguna otra y se averigüe su identidad. Por eso, es prudente no acercarse por allí.


  Bull, furioso, bramó:


  —¿Quiere decir que alguien ha estado allí desollando reses que no son suyas? ¿Y a mí qué me cuenta? Averigüe primero quién fue y después, acuse.


  —Seguiré tu consejo. Estaba pensando que este cuchillo…


  —Ese cuchillo, ni es mío ni de Jackson. No vi cómo se le partió, pero lo he oído contar. Busque otro que lo haya perdido, si puede.


  —Eso es lo malo, que no puedo. En fin, lo dejaremos así, pero bueno será que alguien se vaya enterando de lo peligroso que es andar por allí.


  En aquel momento, un calesín entró en la calzada por una de las bocacalles que conducían a la estación.


  El sargento volvió la cabeza y al descubrirlo, agregó:


  —Se me olvidaba, Bull. Están aquí el señor Litvak con su hija y un invitado. Buen chico, aunque un poco ajeno a estas cosas ganaderas. Viene invitado a presenciar el rodeo desde el otro lado de la frontera y me sabría muy mal que se marchase de aquí con la impresión de que este lado de Washington no es todo lo hospitalario e hidalgo que parece. Espero que lo tomes en cuenta y no lo olvides. Yo, a veces, suelo tener debilidades muy humanas por ciertos hombres y esa es una de las pocas debilidades que tengo en este momento.


  La amenaza fina y encubierta era elocuente, pero Bull parecía no haberle oído. Tenía los ojos clavados en el calesín que seguía avanzando y buscaba con ansia la grácil silueta de Ana.


  El sargento insistió:


  —¿Me escuchas, Bull, o estás dormido?


  —Ya le he oído; maldita sea su alma. ¿Por qué ha traído usted a un niño de teta a estas cosas de hombres? Sí tanto teme usted por él, envuélvale en algodón y métale en su petate.


  —El caso es que el médico le ha recomendado aires puros y es demasiado grande para caber en mi petate. Creo que es mejor que respire el aire libre, pero sin que nadie trate de envenenárselo.


  El calesín había seguido avanzando hasta pasar por delante del grupo compuesto por Bull, su compañero y el sargento. Éste sonrió expresivo a Ana guiñándola un ojo al pasar y el capataz, con los suyos brillantes como ascuas, la siguió con una mirada que era todo un poema denunciador de lo que sentía en su alma.


  El sargento indicó con el dedo el carruaje, diciendo:


  —Preciosa chica y muy apetitosa, ¿no te parece, Bull? Claro que la conoces bien. También es otra de mis debilidades y debe ser porque me voy haciendo viejo.


  El capataz, sombrío, masculló:


  —¿Por qué no se mete a misionero si tiene el alma tan sensible? Le iría mejor que ser policía.


  —Hay quien no piensa lo mismo. Tú, por ejemplo. Sí, es cierto, se me está reblandeciendo el alma y siento debilidad por ciertas personas. No lo creerás, pero tú eres una de ellas. Unas me adormecen y otras me quitan el sueño. ¿En qué parte de mi espíritu crees tú que estás catalogado?


  —¿Yo? Entre los que suprimiría a tiros si pudiese —bramó Bull dispuesto a reanudar su camino.


  —¡Bravo, Bull! —exclamó el sargento—. Me gustas por lo franco. Si tan seguro estás de ello, en tu mano está evitar que así suceda. Yo soy un policía muy comprensivo que me limito a cumplir con mi deber. No me salgo de la legalidad, pero cuando la legalidad se pone junto al gatillo de mi revólver, no vacilo en usar de ella. Y ahora, como te he dado unos saludables consejos y sé que necesitarás cierto tiempo para digerirlos, te dejo.


  Capítulo III


  UNA OFENSA Y UN PUÑETAZO


  [image: Imagen]OS dos jinetes se separaron del sargento y siguieron por la calzada hacia el almacén y el guarnicionero. Bull necesitaba ciertas reposiciones para su equipo y había aprovechado la lentitud con que el ganado se iba moviendo, para adelantarse al poblado y realizar las compras.


  El capataz iba furioso y su compañero, que no se había movido de la silla mientras duró el áspero diálogo, parecía un poco tenso. No le había gustado poco ni mucho la intervención del policía y se sentía inquieto para el porvenir.


  Cuando estuvieron lejos de los sagaces oídos de Basil, Carpí preguntó:


  —¿Qué diablos ha querido decir de la caleta de los Topos?


  —¿Eres tonto? Está claro. Han encontrado el cuchillo y un trozo de piel y ha adivinado lo que allí se ha hecho. Creo que ha sido un imbécil en avisar.


  —¿Tú crees? Quisiera saber qué sabe de ese asunto.


  —Yo quisiera saber qué sabe de muchas cosas. En mi vida he tropezado con un tipo más peligroso que ese y más difícil de quitar de la senda.


  —Sí, eso es cierto. Es de esos individuos, que parecen estar suspendidos sobre una sima colgados de una jaula. Siempre parece que puede caer, pero la jaula es sólida y las amarras más. Haría falta una mano muy dura para atreverse a cortarla.


  —Déjale. Él lo sabe y eso no sale del cascarón, mientras haya gente que dé la cara por él. Lo que daría es algo bueno por saber quién es ese pájaro de pelo amarillo y rizado que iba en el calesín con Ana.


  —A lo mejor su novio o un pretendiente.


  Bull rechinó los dientes y rugió:


  —¿Su novio? Si así es, maldito sea mi pellejo si no le amargo yo la visita. Yo no soy de los hombres que se dejan pisar el terreno fácilmente cuando anhelan una cosa y Ana es para mí una obsesión. El que quiera llevársela tendrá que llevarme a mí por delante, si es que puede.


  —Bien, pero ya has oído a Basil. Son sus debilidades.


  —Al diablo él y sus tonterías. Si es un hombre tendrá que dar la cara como tal y si la da, no podrá acusarme de nada que no sea legal. Dos hombres pueden pelear y caer uno. El que quede, si ha luchado bien, nada tendrá que temer de ese halcón y yo sé luchar como el primero. Me gustaría saber quién es.


  Se dirigieron al almacén donde realizaron algunas compras y luego al guarnicionero. Cuando quedaron hechos los encargos, Bull advirtió:


  —David, encárgate tú de recogerlos. Voy a dar una vuelta por ahí a ver si logro ver a Ana y descubro quién es ese tipo. Daría algo bueno por aplastarle esa nariz tan bonita que tiene.


  Y abandonando a su compañero dio un rodeo para alcanzar el hotel sin pasar por delante del sargento.


  Dennis, en compañía de la pareja, habían llegado al hotel donde se hospedarían hasta el momento de salir a unirse al hatajo del ranchero que ya caminaba por las sendas hacia el lugar de la concentración.


  Christian Fué dejado en su habitación para que se asease un poco y el ranchero aprovechó la coyuntura de encontrar en el hotel a otro de sus compañeros que, recién llegado de la divisoria, se disponía a salir para el Este de la región. Ambos se enzarzaron en una discusión animada sobre las fases del próximo rodeo, y Ana, para hacer tiempo, salió al porche y se sentó en una silla frente a la veranda, contemplando distraídamente la calzada donde el sol fingía un velo tenue de oro molido que flotaba en pequeñas y luminosas partículas.


  De una manera imprevista, un caballo dobló por la esquina de la bocacalle donde estaba instalado el hotel y se detuvo frente a la puerta. Cuando la distraída Ana levantó la cabeza, se envaró al descubrir que el jinete era el excapataz Bull.


  La muchacha, como impulsada por un resorte, se levantó iniciando un movimiento para penetrar en el hotel; pero Bull, con los ojos encendidos, saltó del caballo como un puma y ganó la puerta obstruyendo el paso a la muchacha.


  Ésta palideció y se quedó mirándole con ojos rabiosos. Él, sonriendo, exclamó:


  —¿Por qué tanta prisa, Ana? ¿Es que no merezco siquiera un amistoso saludo?


  —Usted y yo nada tenemos que tratar en el mundo. Ni siquiera cruzar el saludo. Creí que ya le habría entrado eso en la cabeza.


  Bull, rojo de furor, repuso:


  —¿Cree que puedo conformarme con eso? Usted sabe que me he encaprichado de usted y que soy hombre que no retrocede cuando desea una cosa. ¿Quién es ese tipo tan bonito que se ha traído con usted?


  —¿Tengo que darle explicaciones?


  —Puede hacer lo que quiera. No he de tardar en averiguarlo.


  Ella, ganosa de mortificarle, repuso:


  —No necesita esperar para saberlo. Es mi novio.


  Él, al oírla, estiró un brazo asiéndola por una muñeca con violencia y bramó:


  —¿Su novio? Repita eso.


  —¿No le basta con oírlo una vez? Mi novio.


  —¿Ese pelele su novio? Me sabe mal meterme con criaturas, pero ése tomará mañana el tren de la frontera si es que tiene amor a la vida. Tipos así no son para estas latitudes y se lo demostraré. Creí que iba a oponerme un hombre digno de mí y no un pelele de feria.


  —Presume usted mucho, Bull —afirmó ella— y desprecia demasiado pronto a la gente. Ése es un hombre donde se ponga el primero y cuide mucho de no atravesarse en su camino por si no tiene tiempo de arrepentirse luego.


  —¿Yo? —bramó él—. Escúcheme bien. Si aparece por el rodeo le daré una paliza que le dejaré los huesos al desnudo y después… después me vengaré con usted llevándomela al otro lado de las montañas quieran los demás o no quieran. Cuando Bull se propone una cosa no hay fuerza humana que lo impida. Métase usted eso también en la cabeza para que no le pille de sorpresa después.


  Ana, irguiéndose, repuso:


  —Antes me despeñaría por una sima que consentir que usted se acercase a diez pulgadas de mí.


  —¿Sí? Me parece que va a tener que intentar el suicidio ahora mismo.


  Se adelantó y tiró de ella tratando de abrazarla. En aquel momento, la elegante silueta de Christian apareció en el porche y el joven ingeniero, al descubrir el forcejeo de ambos, se adelantó, gritando:


  —¡Eh! ¿Qué diablos hace este tipo?


  Bull, al oírle, soltó a Ana que retrocedió encendida en rubor y encarándose con el ingeniero, bramó:


  —¿El pelele? Ahora verás.


  Antes de que Christian tuviese tiempo de ponerse a la defensiva, el enorme y bestial puño del capataz voló derecho al rostro del joven. Éste, cogido de sorpresa, no tuvo tiempo a esquivar el ataque y su mandíbula crujió de una manera impresionante. Se bamboleó un momento sin darse cuenta de lo que sucedía y terminó por desplomarse sobre la madera con un golpe sordo.


  El ataque y la caída habían sido tan rápidos, que cuando la muchacha quiso darse cuenta, ya su novio era una masa inerte en el suelo. Ana, angustiada, emitió un terrible alarido al tiempo que se inclinaba sobre el caído y Bull, sonriendo con feroz alegría, clamó:


  —Ese es el primer aviso. Si vuelvo a encontrarle en mi camino, le desharé sin contemplaciones. ¿Y ése era el hombre completo que pensaba oponerme? Permita que me ría de su estupidez.


  Saltó a la silla y antes de emprender el galope, exclamó:


  —Hasta que nos veamos. Y no le lleve por el rodeo si quiere poder conservar algo de él.


  Salió trotando en busca de su compañero en el momento en que el ranchero, atraído por el grito de su hija, salía del comedor al porche.


  Al ver a Christian caído en tierra y a su hija inclinada sobre él restañando con su pañuelo la sangre que brotaba de la boca del ingeniero, se envaró, preguntando:


  —Demonios coronados. ¿Qué ha sido eso, Ana?


  Ella, humillada y rabiosa, repuso:


  —Fué Bull, papá. Bull que ha golpeado a Christian.


  Lo dijo con el dolor de la humillación en el acento. Creía a su novio un hombre más duro y resistente y no encajaba aquella derrota fulminante, aunque la disculpase el que el muchacho desconociese a Bull y el ataque le hubiese cogido de sorpresa.


  El ranchero, levantó la cabeza; rabioso y descubrió al capataz galopando ya lejos. Tiró de revólver y quiso disparar sobre él, pero ya Bull torcía por una bocacalle poniéndose fuera de tiro.


  Bull, gozoso de aquella humillación que había inferido a la joven, buscó a Carpi y se unió a él, diciendo:


  —Vamos, esto ha quedado resuelto de momento.


  Le hizo dar un rodeo para pasar por delante del cuartelillo, donde el sargento Walhs seguía fumando con placidez. Bull, acortando un poco el trote de su montura y con una sonrisa humorística, exclamó:


  —Adiós, sargento. Hasta que nos volvamos a ver. ¡Ah!, un consejo. Cuide mucho sus debilidades, porque me parece que lo necesitan bien. Están muy pobres de sangre.


  Y antes de que el sargento pudiese digerir el consejo, ya la pareja se perdía entre el polvo de la senda. Walhs quedó tenso, contemplándoles. Luego, entre dientes, murmuró:


  —Creo que es cosa decidida que le dé un serio disgusto. No sé lo que habrá querido decir, pero me figuro que algo digno de él. Es un verdadero salvaje.


  Y volvió a sentarse con el ceño fruncido y la mirada vagando por el polvo de la senda.


  Entretanto, en el hotel, Christian había sido depositado en su lecho y con ayuda de uno de los mozos estuvieron tratando de reanimarle. El golpe había sido tan brutal, que no sólo le había hecho sangrar por la boca durante un buen rato, sino que le había quedado impresa en la mandíbula la huella del impacto como si le hubiesen aplicado en ella una enorme breva.


  El ingeniero tardó más de tres horas en recobrar el conocimiento. Cuando lo hizo, un leve quejido acusó el dolor que le atormentaba y de un modo mecánico llevó sus manos a la cabeza apretándosela con fuerza.


  Sentía dentro unos horribles latidos y unos ruidos atronadores, como si grandes carros pesados rodasen por planchas metálicas. Era algo mareante que le producía náuseas.


  Las compresas de agua fría parecían aliviarle un tanto y hombre de naturaleza robusta, y bien baqueteado en la línea, no tardó en dar señales de recuperación, aunque de un modo lento.


  Cuando pudo darse cuenta de lo que le rodeaba, descubrió el rostro sombrío de Ana y el anhelante de su padre. El joven, aun atontado y sin recordar el motivo de su situación, sonrió estúpidamente, preguntando:


  —¿Qué… qué sucede…? Me… he… dormido.


  Dennis, entre dientes, murmuró:


  —Un poco. El anestésico ha sido en dosis bastante fuerte. ¿Cómo se encuentra, Christian?


  —Pues, como si me hubiesen vuelto del revés. ¿Qué diablos me ha sucedido?


  —¿No lo recuerda? Alguien le pegó a gusto y…


  El gesto sonriente del ingeniero se trocó en una mueca agria. Miró a Dennis de un modo raro y se quedó tenso, esforzando su maltrecha cabeza. Por fin, murmuró:


  —Me parece recordar que alguien… sí, un vaquero, retenía a Ana por un brazo y traté de evitarlo. Luego sentí como una coz aquí.


  Se acarició el lugar golpeado con delicadeza y exclamó:


  —¡Diablos del infierno y cómo me duele! ¿Me golpearon acaso con una roca?


  —No, Christian, fue simplemente con un puño. Sospecho que ha tomado usted poca medicina de esa clase.


  El joven, que se iba animando, repuso con sencillez:


  —En efecto, parece que no he probado de esa clase de medicamento y eso que he probado algunos de mucha fuerza. ¿Quieren hacer el favor de explicarme qué ha sucedido?


  Miró intensamente a Ana. Ésta, ceñuda, repuso:


  —¿Para qué hablar más de esto? Dejémoslo así.


  Pero su padre, entendiéndolo de otra manera, intervino:


  —¿Por qué se va a dejar? Hemos traído aquí a tu novio a presenciar un rodeo y no a dejarse las quijadas a las primeras de cambio y es muy justo que sepa todo lo que sucede. Después, él debe decidir si se queda o se marcha.


  »Lo que sucede es esto lisamente. Hemos tenido un capataz, llamado Bull, que es un salvaje. Se encaprichó de Ana y tuve que despedirle de mala manera, pero encontró en la comarca otro rancho donde trabajar y aunque retirado del nuestro, continúa aquí. Bull no renuncia a hacer el amor a Ana y hoy ha bajado al poblado. Al verla a la puerta del hotel, ha insistido en sus pretensiones y Ana le ha rechazado. Cuando disputaban, ha salido usted y como Bull se ha enterado de que es usted su rival, aprovechó el momento de verle frente a él para golpearle y tumbarle como a una res. Esto es por lo que se refiere al presente, en cuanto al porvenir, no sé lo que sucederá, pero quiero advertirle que Bull es mal enemigo para ponerle fuera de ruta. Pelea bien, maneja bien el revólver, monta a caballo como el primero, es duro como la roca y más peligroso que una serpiente de cascabel. Tengo el deber de informarle, porque si sigue en su idea de presenciar el rodeo, es lo más seguro que en algún momento tenga que tropezar de nuevo con él y si así sucede, las cosas adquieran un matiz más trágico. No pretendo desanimarle, pero si usted no se cree con fuerzas suficientes para hacer frente a un troglodita como ése, es mejor que renuncie a seguir adelante y se quede aquí unos días o se vuelva al Canadá. Me sabría mal adquirir una responsabilidad más, acentuada después de lo que ha sucedido.


  El joven, que le escuchaba sin dejar de acariciarse el lugar golpeado, exclamó:


  —Muchas gracias por sus informes, señor Litvak. Ha hecho usted muy bien en ser brutalmente sincero en advertirme de lo que sucede. Lo que siento es que sin saberlo he hecho el ridículo delante de ustedes dos y esto no debe predisponerles muy bien a mi favor.


  El ranchero protestó:


  —Eso no tiene importancia, Christian. Si cada vez que un hombre ha caído de un puñetazo se le hubiese tenido que juzgar por su derrota, no habría un hombre en la cuenca a quien se le debiese mirar con respeto. Lo malo no es recibir un día una caricia y caer; lo trágico es repetir en peores condiciones.


  —Sí, me hago cargo y lamento lo sucedido. Yo no sabía nada y me cogió de sorpresa. No es que con esto quiera disculparme, sino puntualizar la verdad. Ahora, sólo les diré una cosa. He dado y he recibido muchos puñetazos en mi vida y no es la primera vez que he llevado la peor parte, pero he sido un hombre que no se ha resignado y ha sabido pasar sus facturas. Ser ingeniero en el Trunk Pacific no es ser sólo técnico en el tendido; hace falta algo más y es valor y osadía para dar la cara y obligar a respetar la disciplina por encima de todas las cosas. Me juzgarían un fatuo si les contase episodios de mi vida en el tendido y por ello me los callo, pero sí diré una cosa: yo también monto a caballo bastante bien, sé manejar un revólver con discreción y mis puños no son de manteca según opinión de quien los ha probado. No soy un salvaje, pero tengo el corazón donde lo tenga cualquiera para no volver la cara y huir a las primeras de cambio. He venido a presenciar el rodeo y lo presenciaré por encima de todo. Si tengo que tropezar con ese tipo, tropezaré, pero no ya porque me busque él de nuevo, sino porque seré yo el que le busque a él y no me conformaré con darle un puñetazo como él me ha dado, sino que le devolveré el que he recibido con creces. Por último, añadiré que ya no se trata de solventar algo personal entre él y yo, sino de eliminar a ese tipo y hacerle pagar las vejaciones y los insultos que ha dirigido a su hija. Me consideraría el más despreciable de los hombres si volviese la espalda al peligro y regresase al otro lado de la divisoria sin saldar esta cuenta y me escupiría yo mismo si diese motivos para que su hija se sintiese avergonzada de mí, aunque lo esté en este momento por lo sucedido. Estoy deseando borrar este mal efecto y me alegraría que ese tipo estuviese aún en el poblado para no diferir el encuentro.


  Dennis le escuchaba sonriente. Christian se expresaba con sencillez, pero con firmeza y el ranchero sacó la conclusión de que, en efecto, era un hombre duro que sabría responder adecuadamente en el momento justo.


  Ana parecía un poco más aliviada al oírle. Por un momento había temido que él no fuese de la madera necesaria para aclimatarse a algo tan duro como era aquello, pero ahora parecía más tranquila y satisfecha al oírle.


  Con voz cansada, intervino:


  —Deja eso ahora, Christian. Comprendo que fue una sorpresa para ti, pero yo no había tenido tiempo de informarte. Por otro lado, creí que ese salvaje se habría resignado a olvidar sus locas aspiraciones. Me cogió tan de sorpresa como a ti, pues le creí con el rebaño, camino del rodeo.


  Christian, fatigado y dolorido, repuso:


  —No te preocupes, Ana. Todo se arreglará. Siento lo sucedido y necesitaré tomarme algún reposo antes de estar en condiciones de hacer frente a lo que venga, pero tengo el esqueleto bastante duro y no será cosa larga. De todas formas, cuando ustedes digan que hay que ponerse en camino, estoy a su disposición.


  —No se preocupe y descanse —dijo el ranchero—. Queda tiempo para alcanzar el rebaño. Le dejamos para que duerma un poco y a la noche nos reuniremos de nuevo.


  Hizo señas a su hija para que le acompañase y abandonaron el dormitorio. Ya fuera del hotel, Dennis comentó:


  —Parece que no estás muy contenta, Ana.


  —No, no lo estoy, padre. La cosa ha sido muy desagradable y por otro lado, tampoco estoy muy segura de que Christian sea de la clase de madera que se pueda oponer a Bull. Usted le conoce y sabe que, además de duro y agresivo, es un toro ciego y conoce muchos trucos. Yo no dudo que Christian sea capaz de hacerle frente, pero sí dudo que tenga resistencia para aguantarle y menos para vencerle.


  —Nadie sabe lo que puede pasar y menos cómo pueden dirimir el asunto. Si no hubiese mediado lo de hoy, trataría de evitar que se enfrentasen, pero después de esto, dignamente, no se debe evitar. Bull habrá fanfarroneado mucho con sus compañeros presumiendo de lo hecho, y hasta les habrá prometido muchos ratos de diversión a costa de él. Debes darte cuenta de la situación.


  —Sí y si pudiésemos hacer que se volviese a…


  —¡Por el infierno que no te conozco, Ana! ¿Eres tú la que propones eso? ¿Qué pensaría él entonces de ti y qué pensarían de él? No, Ana, pase lo que pase y aunque pueda llevar la peor parte, tiene que dar a demostrar la clase de hombre que es. El ser vencido en buena lid, dando lo que cada uno encierra, no es deshonra, pero sí lo es rehuir la pelea y más cuando se tienen motivos para plantearla. Dejemos correr las cosas aunque pueda llevar la peor parte. Déjale descansar y que se reponga un poco. Necesita hacer coraje para lo que le espera. Vamos a dar una vuelta por el poblado.


  De mala gana la muchacha siguió a su padre y paseando volvieron a la calle principal. El sargento, como una estatua, seguía en su mismo puesto.


  Al ver a la pareja, les sonrió, diciendo:


  —¿Dónde han escondido a esa preciosidad de viajero? ¿Es que no quieren que le conozca? Creí que tendrían la galantería de presentármelo. Un policía como yo no debe desconocer a ningún forastero que merodee por su demarcación.


  —Ya se lo presentaremos —repuso evasivo el ranchero—. Ahora le hemos dejado descansando.


  —¿Tanto le han cansado sesenta millas de viaje, aunque las haya recorrido con retraso? ¡Hum! Me temo que si es así no sea de la madera con que aquí fabrican los hombres.


  —No viene cansado. Le duele un poco la cabeza nada más.


  —Bien, eso no será nada. A lo mejor se ha mareado mirando demasiado a su hija. Una muchacha como Ana es capaz de hacer que le duelan las raíces a un roble. ¿Cuándo se van ustedes?


  —Seguramente mañana. Aún tenemos tiempo de unirnos al hatajo.


  —Sí, faltan varios días para la concentración. Creo que me decidiré a abandonar el caracol y echar un vistazo. Hay ciertos tipos que me interesan por allí.


  —¿Se refiere usted a Bull? —preguntó Dennis.


  —Me refiero a él y a algunos otros. Por cierto, que ha estado aquí hasta hace un rato. ¿No le han visto ustedes?


  Dennis pareció dudar un momento, pero conociendo la sagacidad del policía, repuso:


  —Creo que ya estará usted informado de que, en efecto, le hemos visto.


  —Diablo, no, no estoy informado, pero al marchar me hizo una advertencia que he estado rumiando durante un rato. Me dijo que cuidase de su huésped, porque lo encuentra pobre de sangre. ¿Es que la ha probado?


  El ranchero asintió y luego, de mala gana, le dio cuenta de lo sucedido.


  —Ya. Bull es listo y se ha apuntado la primera baza. ¿Qué va a suceder con la segunda?


  —No lo sé. Si tanto le interesa, sólo le diré una cosa. La gane de nuevo o la pierda, tendrá que jugarla.


  —A eso está siempre dispuesto.


  —Pero no porque él presente la baza, sino porque se la presenten, que no es igual.


  —Bien, eso me tranquiliza en parte. Claro que no estoy muy seguro de que haya quien le gane el juego, pero ya es algo saber que hay quien no rehúya el envite. Cuando el mozo esté en condiciones de ser presentado, tráiganlo por aquí. Me precio de conocer a los hombres al primer golpe de vista y yo les diré con sinceridad si es gato o tigre.


  Se despidieron del sargento y dieron una vuelta por el poblado para regresar al hotel. Cuando subieron al piso, Christian dormía plácidamente. Al parecer, los dolores habían remitido.


  Capítulo IV


  ¿GATO O TIGRE?


  [image: Imagen]HRISTIAN levantóse al día siguiente fuerte y animoso. Su cabeza se había serenado y la mandíbula no le dolía tan ferozmente, pero conservaba la amoratada señal del golpe.


  Dennis le preguntó:


  —¿Cree estar en condiciones de emprender la marcha?


  —Me encuentro fuerte como un roble.


  —Pues dentro de un rato nos iremos. Ahora, haga el favor de venir conmigo. El sargento de los rurales quiere conocerle.


  —¿A mí, por qué?


  —Son caprichos raros de Walhs. Dice que está obligado a no dejar pasar una cara desconocida por la cuenca. Debe tener sus razones para ello.


  Christian, intrigado, le siguió. Cuando llegaron al puesto, el sargento, en mangas de camisa, con la pipa en la boca, hacía gimnasia en los hierros del porche. Su cuerpo elástico, flexible y delgado, se retorcía como un reptil, dando la sensación de carecer de osamenta. Abandonó el ejercicio y encendiendo la apagada pipa que no se desprendía de sus dientes, exclamó:


  —Buenos días, señor Litvak; buenos días, señor. Supongo que este joven es el forastero a quien recibieron ustedes ayer.


  —En efecto, sargento. Tengo el gusto de presentarle al señor Christian Rock, ingeniero jefe de uno de los tramos del Gran Trunk Pacific.


  —Sí, Christian Rock, hijo de Davis y de Sally, nacido en Montreal hace veinticinco años justos. Estudió en la Universidad de Ottawa, donde concluyó la carrera hace tres años. Dirigió el tendido del ramal de York Factory al río Bay y lleva diez meses en su actual trabajo.


  Christian, que le había estado escuchando entre asombrado y divertido, añadió con sorna:


  —Mi tía Salomé tocaba el piano muy bien y padecía de cólicos biliosos y mi tío Jack ganó un campeonato de tiro al blanco el año 1870 en Regine.


  —Justamente —añadió el sargento sonriendo— cuando era sargento de la Policía Montada en aquel sector.


  Christian se quedó tenso al oírle. No se explicaba cómo aquel tipo apacible con ojos de halcón podía estar tan bien informado no sólo sobre él, sino sobre su familia.


  Luego, curiosamente, preguntó:


  —¿Quiere decirme en qué guía aristocrática ha encontrado usted todos esos datos?


  —¡Oh, no me molesto en leer esos librotes! Casi siempre dan una información bastante falsa. Tengo mis agentes, que me informan cumplidamente. Cuando supe que pensaba usted venir a mi modesta demarcación, hice las gestiones pertinentes para saber algo de su persona. Si se hubiese tratado de un pistolero, también estaría informado, o si no, ¿para qué soy policía?


  —Un magnífico policía por lo que veo.


  —Aceptable nada más. En algo tiene uno que entretener sus ocios.


  —¿Y está usted tan bien impuesto del historial de todos los que habitan en la cuenca?


  —Modestamente creo que sí.


  —En ese caso, ¿podría darme la filiación completa de cierto individuo llamado Harold Bull?


  —Con todo género de detalles, aunque quizá pudiesen informarle a usted mejor en un parque zoológico. Si le interesa mucho, le diré sobre él lo siguiente:


  »Nació del producto híbrido de un trampero de los montes Bonaparte y de una india de las reservas próximas. Vino a este mundo para tormento de él, hace veintiséis años y se crio en un nido de víboras donde aprendió sus costumbres y captó algo de su veneno. Más tarde, montó caballos salvajes como desbravador, se peleó con los indios y hasta sospecho que cruzó la divisoria para ejercer su habilidad con el revólver asaltando diligencias, aunque este dato le corresponde aclararlo a la Montada de su país y no a mí. Luego, ingresó como peón en un rancho donde aprendió su oficio muy bien, porque como tiene alma de fiera se entendió bien con los astados y más tarde, después de pelearse cien veces con sus compañeros, entró como capataz en el rancho del señor Dennis. De allí Fué expulsado por poseer aspiraciones demasiado elevadas y ahora regenta el equipo del Spring B, un rancho a sesenta millas de aquí y con un equipo que, si lo reclutan en Sin-Sin, no sería más eficiente para haberse ganado el derecho de no salir de allí. Si necesita que añada algún detalle complementario, le diré que es un excelente luchador, que maneja el revólver como para no presenciarlo por si acaso, que no tiene un átomo de dignidad humana y que su última hazaña la lleva usted impresa en la mandíbula.


  El joven, que le había escuchado atentamente, repuso:


  —Muchas gracias por la información, porque me ha sido muy valiosa. Ahora, le quedaría altamente agradecido si me ampliase el caudal de sus conocimientos aclarando mis dudas. ¿Qué pena puede sufrirse aquí por matar a un hombre?


  —¡Oh, eso es muy elástico! Si usted lo hace de frente y le da tiempo a disparar o a desenfundar el arma, se considera un duelo legal y no hay penas, si no es para la familia del caído, aunque a veces, más que pena resulte una alegría. Si no le da usted tiempo a desenfundar porque es lento de mano pero hay testigos de que pudo haberlo hecho, la cosa no tiene más valor que un accidente; pero si le mata usted a traición sin darle lugar a la defensa, hay árboles muy corpulentos y de sólidas ramas como justo premio.


  —Encantado. ¿Y si le destrozo a puñetazos?


  —Eso aquí se considera como un entretenimiento para divertir a la gente, porque es de suponer, que, cuando él caiga destrozado, usted no quedará en condiciones mucho mejores. ¿Deseaba saber algo más?


  —No. Me basta con eso. Presumo que tendré que ofrecer un buen entretenimiento a los peones del rodeo.


  —Me alegraría que no le fallase el optimismo, señor Rock, pero yo no lo aseguraría hasta después de haberlo conseguido y si le vale un consejo, procure ver el rodeo lo más lejos del equipo del Spring B. Será muy saludable para usted.


  —Gracias por la advertencia, sargento. No la desdeño, porque me hago cargo de lo que vale. ¿Le veremos por allí estos días?


  —No sé, depende de cómo marchen las cosas. Tengo por allí desplazados cuatro tigres monteses que vale cada uno por cuatro de mi talla. De todas suertes pudiera ser que echase un vistazo.


  —En ese caso, hasta la vista, sargento. Me agradaría que estuviese usted presente a la hora del espectáculo.


  —Entonces, no lo habría, porque mi deber es evitarlo. Esas cosas son sólo para que alguien me las cuente después, pero con un poco de imaginación y conociendo a los protagonistas y el marco, casi me hago la ilusión de haberlo presenciado.


  El calesín, con Ana, avanzó por la calzada para recogerles. La muchacha sabía conducir un tronco de caballos igual que los montaba y había empuñado las riendas con decisión.


  Christian corrió a su encuentro y el ranchero, mirando fijamente al sargento, preguntó:


  —¿Gato o tigre, Walhs?


  —Tigre, señor Litvak. Me llevaría un chasco horrible si me equivocase, pero un tigre de los que nunca se ven libres de calentura. Tenga cuidado con la temperatura, no le haga estallar.


  —Gracias, es lo que necesitaba saber para sentirme relativamente tranquilo.


  Se unió a la pareja, y saltando al calesín tomó las riendas dejando a la pareja en la parte trasera del vehículo.


  Éste rodó en dirección sur en busca del hatajo. Dennis calculaba unirse a él, a unas treinta millas de allí, según en las condiciones que la torada hiciese el viaje.


  Christian, alegre y jovial, tomó una mano de su prometida, preguntando:


  —¿Qué te sucede que pareces un poco apagada?


  —Nada, Christian, si acaso, cierta preocupación. No me gusta el giro que ha tomado esto. Hice que mi padre te invitase creyendo que sólo se trataría de un espectáculo grato a la vista y ahora se va a convertir en algo más dramático. Siento haber tenido esta idea.


  —Y yo, al contrario. Estas cosas hay que solventarlas lo antes posible. ¿No te das cuenta de que si lo hubiésemos dejado para más tarde acaso fuera peor? Si ese tipo no renuncia a sus ilusiones, a lo mejor nos hubiese amargado la luna de miel y yo quiero gozarla con toda tranquilidad.


  —Creo que te muestras muy optimista. No conoces a Bull.


  —¿Que no? Ese endiablado sargento me ha hecho de él un retrato que no hay pintor que lo mejore. Ahora sé todo lo que necesitaba para no dudar un momento en la forma de tratarle cuando llegue la ocasión. No te preocupes y pon una cara más alegre. Vamos a un rodeo y no a un funeral.


  —Dios te oiga, Christian —contestó ella sin poder ocultar sus dudas.


  El calesín rodó por un paisaje brusco y onduloso, en el que la senda era una sangría gris y llena de polvo entre baches, taludes, montículos y toda clase de obstáculos del terreno. De vez en vez, espacios abiertos, verdes o pelados, rompían la sinuosidad del paisaje, pero rápidamente volvía a alzarse el terreno en formas caprichosas.


  Rodaron todo el día realizando una sola parada para almorzar. Christian se sentía cansado del duro asiento del vehículo y hubiese deseado mejor un caballo donde se encontraría más a su gusto.


  Por la noche se detuvieron en una explanada exuberante de hierba, por la que corría un fino arroyo. El ranchero escogió aquel terreno para acampar al abrigo del terreno en hondo que les preservaba del agudo aire de la noche, y después de encender una hoguera repartió las mantas y, en lechos de agujas de pino, decidieron pasar la noche.


  Christian no sentía sueño. Quizá fuese el escozor que aun notaba en el rostro el que le tenía despabilado y decidió permanecer un rato sentado junto a la hoguera atizando ésta y fumando su pipa. La noche, maravillosamente estrellada, le fascinaba. Era una noche tropical, aunque corría aire fresco y el cielo era como un inmenso palio azul negro en el que las estrellas se encendían y apagaban como lejanas y misteriosas lámparas de diamante.


  ***


  Anochecía el día siguiente, cuando descubrieron en la ruta uno de los peones del rancho de Dennis, que, en la vanguardia, caminaba por delante del hatajo explorando el camino. Aquella ruta era la más posible a seguir por otros rebaños de ranchos establecidos al sur y se precisaba evitar que pudiesen unirse en el camino por las graves consecuencias económicas que podían acarrear a sus dueños.


  Teniendo en cuenta que muchas reses no estaban marcadas aún —sobre todo en lo que se refería a las crías— había que evitar las confusiones. Por lo mismo; cada hatajo tenía, un lugar designado en la gran parada que debía efectuarse pocos días después y todo estaba estudiado para que no hubiese cruces ni confusiones.


  Pero nadie podía evitar que en la ruta una manada se adelantase o se retrasase sobre el itinerario previsto y para evitarlo se desplazaban algunos peones por delante con la misión de vigilar el terreno y dar aviso en el caso no muy probable de encontrar otras reses en la ruta.


  Cuando el peón reconoció el calesín, avanzó raudo a su encuentro. Dennis, intranquilo, preguntó:


  —¿Alguna novedad, Tony?


  —Ninguna, patrón. Todo marcha como una seda. El hatajo acampará a unas dos millas más atrás. ¿No ha visto usted reses en el camino?


  —No, ninguna.


  —Eso quiere decir que los del Cycle 2 caminan retrasados. Habrá que tenerlo en cuenta por si se nos echan encima cuando menos lo esperemos.


  —Es cierto. Mañana destacaremos dos peones más para que vigilen a derecha e izquierda. Ya tuvimos hace dos años un serio disgusto con los del Cycle2 y no quiero repetirlo.


  El peón caminó por delante y media hora más tarde, a la decadente luz del anochecer, captaron un sordo y prolongado mugido que parecía un enorme trueno perdido en la lejanía. Era la torada que, acosada por los peones, buscaba acomodo donde pasar la noche.


  Cuando avanzaron más, alcanzaron al capataz que daba órdenes tajantes para acampar. Al descubrir el calesín, avanzó el caballo y se acercó.


  —Buenas tardes, patrón; muy, buenas, señorita Ana. ¿Todo bien por Republic?


  —Todo normal, Trot —aseguró. Dennis—. Venga aquí. Le presento al señor Christian Rock, nuestro huésped durante el rodeo y futuro esposo de Ana. El capataz tendió su ruda mano al ingeniero. Éste se la estrechó con fuerza y en aquel apretón de manos cordial y rudo, pareció establecerse una mutua simpatía. Ambos habían experimentado como una vibración a través de sus nervios al sentir el cálido testimonio de saludo, y simpatía.


  —Tanto gusto, señor Rock —dijo el capataz—. Me tendrá a sus órdenes si en algo puedo serle útil.


  —Gracias, Trot —repuso el ingeniero sonriendo—. Espero que seamos buenos amigos.


  —Yo así lo deseo, señor Rock.


  Se apearon del calesín. Algo lejos, a un lado, habían acampado los carros con el equipo de los peones, las tiendas de lona y el carro, cocina a cuyo cuidado se hallaba Ali, un viejo y apergaminado chino de movimientos, suaves y gatunos y muy pagado de su arte culinario. Ali llevaba al servicio de Dennis más de doce años y sentía una predilección especial por Ana. Bien era cierto que ella le trataba con cariño y sabiendo lo que le halagaba que ensalzasen sus méritos de cocinero, no perdía ocasión de alabar sus guisos y, sobré todo, sus mañas de repostero.


  Dennis llevó a Christian al carro cocina, cuyo horno ya estaba en funciones y llamando a Ali, le dijo:


  —Escúchame, Ali, este señor es el futuro marido de Ana, creo que no necesitaré decirte más para que le trates, como tú sabes. Dice que le gustan mucho los bizcochos de miel, los pasteles rellenos de dulce y las tortas tostadas con manteca. No parece que viene muy bien impresionado de cómo le han servido esas cosas por ahí y yo le he apostado cien dólares a que tiene que proclamarte el mejor cocinero de todo el Oeste.


  El chino sonrió con una mueca muy graciosa y mostró sus amarillos dientes. Luego, se inclinó, diciendo:


  —Señol, tiene que quedal contento de Ali. Ali selvil a señol bizcochos y pastelillos igual que a señolita Ana, y Señolita Ana decil que Ali sabe hacel mejol que todos cocínelos de equipos de aquí.


  —Pues a demostrarlo, Ali. Traemos un hambre feroz y espero que hagas honor al invitado.


  —¡Oh, enseguida, señol! Yo plepalal glan capón asado.


  —No está mal. ¿Qué más?


  —Una glan toltilla con jamón y tolleznos y glandes filetas con manteca. Luego, pastel de manzana y bizcochos y pastelillos. Señol, decil si desea más.


  —No, por Dios —advirtió Christian—; no he venido aquí a cebarme. Me sobra con todo eso.


  Ali se dispuso a preparar la cena y el ranchero se dirigió a los carros.


  —Aquí traemos algunas tiendas de campaña —dijo— y puede montar una para su uso. Sobran, porque casi todos los vaqueros duermen al aire libre o tienen que vigilar el ganado.


  —Bien, me entretendré en prepararla mientras hacen la cena.


  El joven, con gran habilidad, se entretuvo en montar su tienda, mientras Ana, pasando a su carro, sé lavaba un poco para quitarse de encima el polvo del camino y se cambiaba de ropa. Más tarde, cuando Fué avisada de que la cena estaba a punto, se reunió con su padre y con el ingeniero y a la luz de la luna, sobré una gran piedra, cenaron con feroz apetito.


  Dennis no había exagerado la calidad de Ali como cocinero. Éste, melifluo, no hacía más que dar vueltas en torno al trío esperando la opinión de Christian. Dennis le hacía guiños y el ingeniero decía:


  —Decididamente, cuando vuelva al Canadá, me llevaré su cocinero, señor Litvak; creo que es mejor de lo que usted piensa.


  Ali, siempre sonriente, intervino:


  —¡Oh, no, señol! Ali muchas glacias pol eso, pelo no quelel dejal a señolita Ana. Cuando usted vuelva aquí, yo selvilé bien, pero yo no malchal de aquí.


  —¿Cómo qué no? Te pagaré el doble que el señor Litvak y tendrás menos trabajo.


  —Yo no quelel coblal más. Yo a gusto con sueldo. A mí gustal tlabajal. Señolita Ana no dejal malchal a Ali. ¡Oh, señolita!, ¿veldad que usted no dejal malchal?


  —Bueno, Ali, si no quieres, lo dejaremos así, pero ya has oído al señor Rock, te pagaría el doble.


  —Yo no quelel dinelo. Yo estal a gusto aquí.


  —Pues no se hable más. Te quedarás.


  —¡Oh, glacias! Yo mucho agladecel eso.


  Los tres rieron la ingenuidad y el cariño del chino hacia la joven. Era un caso de fidelidad digno de ser tenido en cuenta.


  —Se dejaría matar por Ana —aseguró Dennis—. Es un caso de perro fiel como hay pocos.


  Christian alabó calurosamente el pastel, los bizcochos y las empanadas y hasta ofreció una moneda de cinco dólares al chino. Éste la rechazó ofendido, pero Ana le obligó a tomarla, diciendo:


  —Es para que tengas un buen recuerdo de mi novio, Ali. Si no le hubiesen gustado tus confituras, entonces te hubiese dado de palos.


  —A Ali no pegal nadie pol eso. Ali glan cocínelo de señolita.


  Y se retiró muy ufano con su moneda de oro.


  Terminada la cena y después de fumar una buena pipa, Christian se retiró a su tienda. Aquella noche hacía calor y a poco de estar dentro se sintió angustiado. Tomó el petate y lo sacó fuera tumbándose cara a las estrellas.


  Una paz sedante reinaba en torno a él. El cielo —una maravilla azul pespunteada en plata— era como un regio palio cubriendo el oscuro paisaje. Sólo se oía el mugir de alguna res desvelada, el rumor sordo y medio apagado de los cascos de algún caballo dando vueltas en torno a la torada para vigilar su sueño y el canto de algunos grillos escondidos en la tierra.


  En la densa penumbra de la noche, captaba de vez en vez la silueta de algún peón rondando o la brasa rojiza de su cigarrillo que parecía flotar en las sombras. Luego, una masa sombría con un halo azul de luz de estrellas.


  Christian se sentía plenamente satisfecho. Se había apoderado de él una calma mágica, algo que parecía dar suavidad a sus músculos y ligereza a su cerebro y en medio de aquella paz y de aquel silencio religioso, su pensamiento se retrotrajo a pasar revista a los sucesos y emociones sufridas en las pocas horas que llevaba de estancia en la región.


  Y su pensamiento voló, en primer término, en torno a Bull, el capataz. Se había constituido en figura de primer plano y presumía que de allí en adelante sería su perpetua obsesión, hasta que diese fin de él. No era sanguinario, pero odiaba a los hombres fatuos y agresivos por naturaleza y mucho más a hombres como aquél, que no poseían dignidad para respetar a las mujeres y trataban de imponer sus caprichos y sus torpes deseos apelando a la coacción, a la amenaza y al miedo, en lugar de fiar sus conquistas a sus dotes personales y a la calidad de sus sentimientos.


  Recordaba también al astuto sargento y sus palabras. Por ellas había colegido que Bull no era un ser vulgar a quien se podía vencer en noble lucha y de manera fácil. Adivinaba que su pelea con él, fuese como fuese, tendría que ser algo dura y espectacular, una lucha salvaje entre un perro leal y noble y una serpiente de cascabel; pero esto no le asustaba, se sabía flexible, ágil, duro y bravo y tenía detrás unos ojos que le mirarían con ardor y le inspirarían para vencer, porque el premio era digno de tal lucha.


  Todo estribaba en lo que la suerte le tuviese deparado para el momento culminante. Con los antecedentes reunidos, se prometía no ser impetuoso e imprudente, sino cauto y sagaz; no dar al enemigo la ventaja y rehuir el encuentro donde y cuando el otro quisiera planteárselo, sino donde a él le conviniese, pero aun así, le repugnaba usar del revólver y matar a un hombre tiñéndose las manos de sangre.


  Para evitarlo, estaba decidido a no lucir un arma a la cintura. Conocía el código del Oeste y sabía que nadie, por áspero que fuese, era capaz de esgrimir el colt frente a un enemigo desarmado. Le obligaría a luchar de hombre a hombre para devolverle aquel puñetazo feroz que le había aplicado por sorpresa y otros muchos como réditos de aquél.


  Y pensando en este futuro agrio y dinámico, Fué cerrando los ojos hasta quedar dormido.


  Capítulo V


  TRES GRANUJAS SE ENTIENDEN


  [image: Imagen]ESPUÉS de haber acampado en plena pradera aquella noche, a la mañana siguiente Bull y su compañero Carpí daban vista al río Okonoyan, rápida y tumultuosa corriente de agua, que, descendiendo desde el lago Osoyoos en la misma divisoria, terminaba su curso en el Columbia.


  Bull detuvo el caballo, diciendo:


  —Cuidado, debe andar por aquí Lefever. Tenemos que encontrarle antes de unirnos al hatajo.


  —Debe estar esperándonos. Necesita carne.


  —Sí, pero hay que acordar otro sitio donde reunirnos. Ya oíste la advertencia de ese maldito sargento. Alguno de sus sabuesos debió encontrar mi cuchillo y ha sospechado lo que sucede.


  —Lo malo es que ahora extremarán la vigilancia. Yo desistiría por ahora de surtirle.


  —¡Y un demonio! Necesito dinero, Carpí. He perdido cuanto tenía al póker y tengo mis proyectos para un porvenir inmediato. Creo que en este momento, preocupados con el rodeo y tanto hatajo, los sabuesos de Walhs tendrán de qué ocuparse con más interés. Saben que casi todos los años hay reyertas y tratarán de estar alerta para evitarlas.


  —Sí, pero ¿dónde y cómo vamos a realizar la operación?


  —Eso es lo que hay que estudiar con él. Lo de menos es el sitio, porque hay muchos hábiles para ello. Bastará con elegir un lugar próximo a donde se sitúe algún rebaño. Ya sabes que en estas ocasiones no es difícil empujar unas cuantas reses y echarlas hacia atrás sin que se note. Lo malo es que Lefever tiene que trasladarlas en su carro hasta Loomiso y hay unas cuantas millas.


  —Lo peor para él es cruzar el río con la carga. Después, el terreno es accidentado y lo conoce muy bien. Es capaz de esconder el carro debajo de una mata de salvia sin que lo descubran los rurales.


  —Estudiaremos el asunto. Si pudiésemos proporcionar cuarenta reses a veinte dólares, sería un bonito negocio.


  —Es mucha carga para él.


  —Lleva cuatro potentes mulas. La cuestión es que se comprometa a llevarlas. Luego, después que pase el rodeo, será más difícil surtirle, porque Walhs está avisado. ¡De qué buena gana le suprimiría de un tiro!


  —Y yo, pero no hay que soñar con eso.


  —¡Quién sabe! Un día me largaré al otro lado de la divisoria. Allí hay mucho campo en el Sur para hacer buenos negocios, aunque está la Montada y yo tengo mis proyectos. Si no lo hice ya, es porque no quiero marchar sin dar a alguien un disgusto gordo, pero el día que pueda dárselo, ese día cruzaré la raya y se acabó.


  Alcanzaron la orilla del río y caminaron paralela a ella registrándola con la mirada. Poco más tarde, un agudo silbido, como de una serpiente irritada, brotaba de un escobo.


  —Lefever —aseguró Bull—. Le contestaré.


  Del escobo surgió una cabeza de pelo revuelto y azafranado y con la cabeza, un rostro de color pimentón, ancho y redondo, con unos ojos ahuevados y saltones, una nariz porruda y unos labios gruesos y abultados. Como si se tratase de un marino, lucía una sotabarba en derredor de la cara y el cuello recio y apoplético se hundía en un pecho ancho y saliente.


  Con el rostro, brilló al sol el cañón de un rifle y una voz ronca gritó:


  —¡Bull!


  —Aquí estoy, Lefever. Sal ya de ese escobo, maldita sea tu alma, que pareces un hipopótamo recién cocido.


  El vigilante individuo surgió completamente. Era un hombre grande y recio, de abultado abdomen y piernas y brazos como troncos de árbol.


  —Has tardado mucho —gruñó—. Te estoy esperando desde ayer por la mañana y anoche, poco antes de salir la luna, pasó por aquí uno de los sapos de la Montada. Creí que tendría que pegarle un tiro, pero por fortuna no me vio.


  —Hemos tenido que bajar a Republic a evacuar unos asuntos y no pude llegar antes. ¿Y tú carro?


  —Bien escondido; no te preocupes por él.


  —¿Has venido solo?


  —No. Tengo allí dos hombres bien armados defendiéndole. ¿Cuándo tendré carne?


  —Escucha. Tendrás que esperar no sé cuánto, todo depende de muchas cosas, pero despídete de recogerla en la caleta de los Topos.


  —¿Por qué?


  —Porque Walhs se ha olido algo. La última vez, con las prisas, me dejé perdido el cuchillo y tú cometiste la estupidez de no registrar bien y olvidaste un trozo de piel con parte de una marca. Algún rural debió descubrirlo y fue con el cuento al sargento. Sospecha de mí, aunque no puede probarlo y me ha advertido que es muy peligroso asomarse por allí.


  —¡Maldito sea Walhs! —rugió Lefever—. ¿Y ahora, qué?


  —Ahora tenemos que buscar otro sitio donde sacrificar las reses, pero esta vez tendrás que plegarte a las exigencias y escoger un lugar próximo a uno de los hatajos que acampen cerca del lago Omak. Tienes dos o tres días para escogerlo y luego me lo dirás.


  —¡Maldito sea el demonio! —bramó Lefever—. Eso complica mucho la situación, Bull, debes comprenderlo.


  —Más la complicarían los rurales si llegasen a tiempo de meter la nariz en pleno fregado. ¡Ah!; y escucha algo más. ¿Traes buen tiro de mulas?


  —Sí, traigo cuatro magníficas. ¿Por qué?


  —Porque esta vez tendrás que cargar de cuarenta a cincuenta reses. Después del rodeo, esto va a estar muy vigilado y habrá que suspender los sacrificios hasta que se calmen un poco.


  —Será mucho peso.


  —Entonces, déjalo. No me expondré por menos que eso.


  Lefever se quedó dudando. La furia se reflejaba en su rostro y estaba haciendo cálculos mentales.


  —Está bien —dijo— arrostraré el riesgo. Voy a buscar el sitio donde realizar el asunto y tú me dirás dónde he de encontrarte para decírtelo.


  —Sobre todo, busca un lugar bien protegido y fácil de poder escapar de él si las cosas se enredasen. Tú te jugarás mucho si no tienes la carne, pero nosotros nos jugamos más.


  —Bien, así lo haré. ¿Cuándo y cómo volveré a verte?


  —Dentro de dos días, nuestro hatajo habrá acampado a doce millas del lago con dirección al río. Más abajo de nosotros acampará el equipo del Bar17. Creo que es el equipo más tonto de toda la comarca y al que mejor se le puede hacer una mala faena. Si buscas cerca de allí, la cosa puede salir sin peligro.


  —Estudiaré el terreno. Me planteas un grave conflicto teniendo que cargar tanta res. Ten en cuenta que habrá que atravesar el río con las reses.


  —No trae mucha agua ahora y quizá tu carro…


  —No. No lo aventuraría. Seremos nosotros los que tengamos que pasarlas al otro lado. Una faena que habrá que realizar en una noche y quedaremos molidos. ¿A cuánto cada res?


  —A veinte dólares, como siempre, Lefever.


  —No me hace. Otras veces llevarme diez y sin tanto riesgo podía valer ese precio; pero ahora, por darte a ti gusto, voy a correr demasiado peligro. A quince dólares.


  —No cuentes con ellas.


  —Entonces, vamos a dejarlo para cuando sea más fácil, Si tú quieres ganar, yo también y no perder.


  —Partamos la diferencia —gruñó Bull.


  —No. Te daré un dólar más por res. Ni un solo centavo sobre ese precio.


  —Está bien —gruñó el capataz— lo acepto. Otra vez me tocará a mí imponer condiciones.


  —¿Dónde te puedo encontrar?


  —Pasado mañana a medianoche me acercaré al río a espaldas del lugar donde acampe el hatajo del Bar17. Búscame por allí y hablaremos.


  —Imita el canto de la chotacabra y yo te contestaré.


  —De acuerdo. Hasta pasado mañana.


  Bull hizo girar al caballo y en unión de Carpi se alejó siguiendo la orilla del rio para unirse al hatajo del Spring B que descendía de los montes Napoleón.


  Lefever se introdujo en el río y nadó hacia la orilla contraria para unirse a los hombres que cuidaban del carro. Debía rehuir un posible encuentro con los rurales de la cuenca, pues sabía que no le miraban con buenos ojos, porque sospechaban que comerciaba con ganado robado.


  Y así era, en efecto. Lefever poseía una carnicería en Loomiso, a unas treinta millas del río, pero surtía de carne a los expendedores de todos los pueblos cercanos a la divisoria con dirección al oeste. Era para él un negocio lucrativo dado el precio que la compraba y para los surtidores también era un negocio, pues la recibían en sus establecimientos y no tenían que molestarse en abandonarlos para ir a los ranchos a adquirirla y tener que acarrearla.


  Mucha carne era la que le proponían, pero si la cosa salía sin tropiezos, iba a ganar un buen puñado de dólares que aumentaría sus saneadas ganancias.


  ***


  A la caída de la tarde, una gran polvareda que se levantaba en la planicie les anunció que habían alcanzado el hatajo. Pusieron los caballos al trote y poco más tarde se unían al equipo.


  Spak, que caminaba al frente de sus hombres le salió al encuentro, diciendo:


  —Tardaste demasiado, Bull. Debías haber estado aquí esta mañana.


  —Me entretuve en Republic. El guarnicionero tuvo que hacer algo de lo que necesitábamos. Luego, el sargento Walhs me entretuvo.


  —¿Qué le sucede al sargento?


  —No sé. Es un mal bicho que nos quiere mal. Asegura que desde el dueño del Spring B al último peón, todos debemos tener bien escondida nuestra licencia de presidio.


  —Walhs es un tipo demasiado fanfarrón y ya me está cansando mucho. Eso podía decirlo de la mitad de la gente de la cuenca y no fijarse sólo en nosotros.


  —Sí, pero yo sospecho que los demás deben darle algo para que no se entere. ¿Ha probado usted a dejarle un billete sobre la mesa del despacho?


  —Bueno, probé una vez y me llamó para decirme que era un descuidado, que me dejaba el dinero en cualquier parte.


  —Debió parecerle poco.


  —No sé. No me atreví a insistir.


  —El caso es que nos vigila. Se lo advierto, porque estoy seguro de que durante el rodeo no nos va a perder de vista.


  —No creo que se mueva de su cuartelillo por si sufre un accidente. Walhs es muy listo.


  —Es igual. Por aquí andarán sus cuatro lobos.


  —Sí. Ya hemos visto pasar a uno. Ya estudiaremos la forma de no perderles de vista. Bull, ya sabes que ésta es una gran ocasión para que te ganes un puñado de dólares. Nuestro hatajo ha sufrido una merma considerable este verano y hay que acrecentarlo. Claro que lo que aumente será para pasarlo enseguida por la divisoria al Canadá y venderlo allí, pues la carne sabe lo mismo lleve la marca que lleve en la piel.


  Bull, con feroz sonrisa, dijo:


  —Me gustaría que esa carne llevase la marca del Círculo S. Si se decide usted a, que así sea, pondré cuanto pueda en ayudarle.


  —Bueno, ya veo que sigues teniendo la misma simpatía que tenías a Dennis Litvak. Por mi parte, tanto me da ese que otro. ¿Y qué me dices de su hija? ¿Viene al rodeo?


  —Sí que viene, maldito sea su corazón, y viene con un novio que se ha agenciado al otro lado de la divisoria. Es un tipo muy refinado, rubio como una panocha y con tipo de señorito. Estoy deseando que asome la nariz para hacerle una buena jugada.


  —Pero ten cuidado como juegas, Bull. Podías comprometer mis intereses y algunas cosas más.


  —Nada tiene que ver una cosa con la otra. Tengo que aplastar la cara a ese tipo y lo haré. Me sobrará tiempo para ocuparme de ello y del aumento del hatajo.


  —Hablemos de otra cosa, Bull. ¿Has visto algo por el camino?


  —No, si se refiere usted a señales de algún hatajo. Creo que aproximadamente todos vendremos a estar en nuestro sitio sobre la fecha marcada —luego añadió—: ¿Tiene usted a mano el mapa con el lugar donde debe acampar cada equipo?


  —Sí.


  —Démelo por esta noche.


  —¿Para qué lo quieres?


  —Tengo que estudiar el reparto de hatajos. Me ha pedido usted una cosa que no puedo realizar a ciegas y yo deseo otra que también tengo que estudiar. Sabe usted que conozco el paisaje como nadie y que del lugar donde cada manada acampe dependen muchas cosas.


  El ranchero sacó de su cartera un plano de aquel lado de la región y se lo entregó. Bull le echó un vistazo; sobre el fondo amarillo del plano había diversos puntos en rojo y debajo de cada punto el nombre de un rancho.


  Bull se lo guardó. Poco más tarde se daba la orden de acampar y cuando el rebaño quedó reunido en una hondonada y se nombraron los peones que debían vigilarlo, Bull se retiró a uno de los carros que seguían a la manada, no sin antes pedir al cocinero que le sirviese en él la cena.


  Cenó con gran apetito y cuando quedó a solas, encendió el farol que pendía del techo y con el mapa extendido en un cajón, se entregó a estudiarlo.


  El lugar donde debía verificarse el marcaje y el lavado y desinfección del ganado estaba marcado en el centro con una cruz. Se trataba de un gran vano junto al río Pequeño Omak, del que se había tomado el agua necesaria para preparar el baño.


  Luego, según las motas rojas, los hatajos debían situarse en la siguiente forma:


  Hacia el norte, apoyando su retaguardia casi en la orilla del Okonoyan, las reses del Bar17; un poco por encima, pero más alejadas del río, las del Spring B y en la misma dirección, pero en la parte baja, siguiendo la línea del río, el hatajo de Dennis, Círculo S. En el centro del óvalo, hacia el norte, el Cycle2, y al sur, el Cajón Bonito. Luego, hacia el este, formando media elipse, se situarían elX 3; arriba, el Doble T; en el centro y por bajo, el Triángulo A.


  A Bull le satisfizo, en parte, la colocación. Tenía muy próximo a su hatajo el del Bar17 para intentar el pequeño golpe que situase algunas reses junto al río para ser sacrificadas y entregadas a Lefever y más abajo el de Dennis. Esto no le agradaba tanto, porque para poder abollarle unas cuantas reses y pasarlas al norte, tendría que empujarlas, primero al río y hacerlas subir por él hasta situarlas a espaldas de las reses de su patrón, con objeto de que algunos peones que Spak tendría situados fuera del rodeo se hiciesen cargo de ellas y las empujasen hacia la divisoria.


  Merecía la pena de intentarlo y si no podía ser, echaría la mirada a los astados del Cajón Bonito y éste sería el que pagase su contribución al expolio.


  Cansado de la jornada, preparó su lecho al aire libre y se tumbó a dormir. Por aquella noche no tendría problemas ni inquietudes, pero no tardando mucho, cuando el ganado avanzase y se situasen en el lugar de la concentración, sus actividades iban a ser múltiples y peligrosas. De un modo simultáneo tendría que atender a las faenas del marcaje, a cuidar del hatajo, ya que la época cálida y molesta para las reses pondría a éstas inquietas, y, al tiempo, realizar su pequeño negocio con Lefever y más tarde, procurar distraer un centenar de reses para su patrón, negocio en el que, como era lógico, llevaba su parte.


  Claro era que contaba con gente dispuesta a todo lo malo. La opinión que el sargento tenía formada del equipo de Spak no era exagerada. Cada cual debía llevar en el bolsillo su filiación carcelaria.


  En la soledad de su petate hacía un cálculo mental de las ganancias que podían proporcionarle ambos negocios y si salían bien como esperaba y además satisfacía su venganza tal y como la tenía proyectada, lo más seguro era que no volviesen a saber de Bull en la cuenca; pero, sin embargo, dejaría un recuerdo tan amargo, que estarían hablando de él meses y meses sin agotar el tema.


  Y acariciando estos sueños ambiciosos, terminó por quedarse dormido.


  Capítulo VI


  EL GRAN RODEO


  [image: Imagen]N domingo por la mañana, en el intervalo de medio día, fueron llegando al punto señalado para el baño los propietarios de los ranchos que debían tomar parte en el rodeo. Ya se encontraban allí, esperándoles, el inspector de marcas, el juez de marcaje y dos de los rurales destacados para cuidar del orden en la tarea. Cada ranchero iba acompañado de su correspondiente capataz, pues por votación debía ser elegido uno de ellos capataz general del rodeo, cargo de mucha responsabilidad, pues a él incumbía señalar qué hatajos debían desfilar por el lugar del marcaje, cuáles debían ir entrando en el baño y disponer la colocación de forma que no se produjese una estampida y con ella una mezcla de ganado que produciría una verdadera catástrofe.


  Deninson, que había acudido solo a aquella ceremonia en la que todo intruso estaba de más, saludó con diversa efusión a sus compañeros de negocio. Los había que eran amigos y gozaban de excelente fama; otros, por estar demasiado alejados, no habían estrechado las relaciones de cordialidad de un modo preciso y algunos, como Spak, no eran muy bien mirados por sus compañeros, aunque se les tratase con cortesía.


  En cuanto a los capataces, los había para todos los gustos. Altos y escurridos de carnes, gruesos y duros, viejos y jóvenes, unos con caras simpáticas y otros con rostros de pocos amigos, pero, en general, todos eran buenos capataces y sabían su obligación perfectamente. Tras los saludos de rigor, el juez de rodeo advirtió:


  —Señores, ya conocen ustedes las reglas existentes en la cuenca. Cada lugar posee sus propios métodos de marcaje y recuento, pero no todos los lugares son idénticos y algunos, como éste, requieren ciertas garantías en bien de todos. Aquí los pastos no están cerrados, el terreno es sinuoso y difícil. Una res puede escapar de un hatajo y pasar a otro campo sin facilidad de localizarla; hasta si hubiese —que por fortuna no los hay— ganaderos poco escrupulosos que se dedicasen al abigeo, podían merodear a su gusto por la región empujando reses a sus rebaños y sería muy difícil y delicado poder precisarlo. Por ello, para que el ganado goce de completa libertad y garantía y no se produzcan filtraciones, se acordó hace años realizar un rodeo conjunto. Todos ustedes, acudiendo puntuales a una cita, traen su ganado, se examina, se marcan las crías, se apartan las reses defectuosas, se recuenta el ganado y como cada res ha quedado perfectamente marcada, en cualquier momento se puede rescatar la que pudiera extraviarse y se puede llevar un buen control de la propiedad de cada uno. Esto ha hecho que reine aquí la paz como en pocos lugares y esto hará que siga reinando en lo sucesivo, de lo cual debemos congratularnos todos. Ahora, señores, mañana debe empezar el rodeo y siguiendo la tradición, para evitar la dualidad de mandos y que las responsabilidades queden diluidas, deben nombrar, entre los capataces aquí presentes, un capataz de confianza a quien encargar de la dirección de estos trabajos bajo la mirada vigilante mía y del señor inspector de marcas, en lo que corresponde a su misión. Yo declaro, por adelantado, que todos los capataces, por el hecho de serlo y estar al frente de sus equipos, son de confianza y, por lo tanto, no prejuzgo a ninguno. Sin embargo, quiero recordarles que el pasado año actuó como capataz general de rodeo Jesse Strange, del Triángulo A y todos quedaron encantados de su energía, de su resistencia y de su dominio del cargo venciendo serias dificultades, pues en el recuerdo de todos está cómo hasta se jugó la vida cuando el equipo del señor Spak se declaró en estampida y estuvo a punto de mezclarse con el del Cajón Bonito, que precisamente acababa de adquirir una partida de añojos sin marcar y pudo haber salido muy perjudicado. Strange se puso al frente de las embravecidas reses y con su arrojo, su dominio, y su valor logró desviarlas y obligarlas a descender hacia la hondonada de los Alces, evitando la confusión y más tarde las disputas. Lo cito, como ejemplo, sin que esto quiera decir que propongo candidato. Conque cualquier otro en su lugar haga lo mismo, me sentiré satisfecho.


  Todos le habían escuchado tensos y graves. Únicamente Spak se sintió molesto al oír la alusión a la estampida de su ganado. Aunque para todos fue un accidente que nadie podía evitar, más de uno concibió la íntima sospecha de que la estampida se produjo provocada para mezclar las reses y luego reclamar algunas cabezas que no eran ni habían sido de su propiedad.


  Strange, por su parte, sonreía de una manera solapada. Hombre leal y muy brusco, no se había mordido la lengua para apostrofar al ya difunto capataz de Spak, al que acusó de descuidado, que no pudo acusarle de mala fe y entre ambos hubo palabras tan serias, que los revólveres estuvieron a punto de salir de las fundas.


  Spak, que se había sentido molesto por la alusión, exclamó:


  —Creo que no es del caso recordar incidentes desagradables que nadie puede evitar. Parece que se prejuzgan sucesos y se hacen advertencias ocultas.


  —¿Por qué? —preguntó el juez de rodeo.


  —Muy sencillo, porque si el destino hiciese que volviese a producirse el hecho, parecería como si alguno tuviese interés en que así ocurriese. Esto no es galante.


  —Interpreta usted mal mis palabras, señor Spak —repuso fríamente el juez—. Me limito a recordar lo malo y lo bueno y mi gusto es que no se repita lo malo y se duplique lo bueno.


  —Está bien, no se hable más del asunto. En cuanto a su elogio a Strange, me uno a él, pero tampoco debió sacarlo a colación. Parece que se trata de inclinar el ánimo de todos a que sea reelegido y yo me opongo. Creo que el cargo es un honor para todos los capataces y es justo que este honor sea repartido.


  —Yo no me opongo a ello. Sólo pido que al elegir elijan bien y el nombrado sea tan capataz como lo fue Strange el año pasado.


  Enmudeció y Dennis, adelantándose a sus compañeros, dijo:


  —Yo propongo que sea reelegido, aunque al señor Spak no le guste que así sea.


  Spak bramó iracundo:


  —Yo no he dicho que no me guste; he dicho que el honor debe ser repartido.


  —Yo opinaría lo mismo si no existiese ese precedente tan beneficioso. Yo tengo ahora un capataz que le considero tan bueno o mejor que muchos y, a pesar de que sé lo que le halagaría ser capataz de rodeo, propongo a uno que no está conmigo. Creo que no puedo ser más ecuánime.


  —Y yo lo rechazo —afirmó Spak molesto.


  —Será el suyo un voto. Los demás harán lo que crean más conveniente.


  Bull, que había asistido al diálogo, furioso, se adelantó para decir:


  —Lo que usted trata de evitar es que puedan elegirme a mí. Bien sabe que nada tengo que envidiar a Strange y que soy el vaquero más antiguo de la cuenca. ¿Por qué se me ha de privar de este honor?


  —Que le elijan, Bull. Mi voto es solo uno y aquí estamos dieciséis hombres para votar.


  —Pero usted ya ha lanzado su flecha. Todo no será más que un amaño.


  Spak intervino para decir:


  —Cállate, Bull. Mis compañeros saben lo que deben hacer y si no te eligen hoy, otro año será. Yo lo prefiero, porque me interesa que te ocupes más de mi ganado que del ajeno. Así estará mejor atendido.


  El juez indicó que se debía proceder a la votación, pero ésta se celebró de una manera poco prevista. Todos los rancheros, a excepción de Spak, señalaron a Strange, diciendo:


  —Por nuestra parte, está hecha la elección.


  Cinco capataces se unieron a los rancheros y como la mayoría estaba cubierta, no hubo lugar a discusión.


  Strange se adelantó para decir:


  —Muchas gracias, señores, me hacen ustedes un gran honor y lo agradezco profundamente, aunque hubiese preferido que nombrasen a otro. El trabajo es demasiado pesado, pero trataré de cumplir con todo entusiasmo.


  —No se hable más de este asunto —dijo el juez de rodeo.


  —Si alguien tiene algo que añadir…


  El inspector de marcas se adelantó para decir:


  —Yo creo que recordarán ustedes las costumbres. Mañana, antes de dar comienzo a las faenas, necesito que todos ustedes me entreguen los hierros de marcar para que yo sea el depositario y haga entrega de cada uno en el momento preciso. No quiero hacerles el agravio de advertirles que cualquier duplicidad de hierros sería motivo de una denuncia que podría costarle a alguien unos años de presidio.


  Y con un gesto dio por terminada la reunión.


  Cada cual desfiló para dirigirse a sus hatajos. Hasta el siguiente día nada tenían que hacer.


  ***


  Al siguiente día, cuando el sol empezó a lucir, un movimiento inusitado se produjo en el terreno. Lo que pocas horas antes parecía un lugar desierto y tranquilo, se convirtió en un infierno lleno de vida febril y de nerviosismo.


  Strange, a caballo, se movía de un lado para otro dando órdenes a capataces y peones. Órdenes que, acatando el código ganadero, nadie osaría discutir, le pareciesen malas o buenas, porque la responsabilidad del resultado recaería siempre sobre el capataz del rodeo, claro era que mientras los demás obedeciesen sus mandatos.


  El activo capataz había revisado los corrales de marcar para asegurarse de que éstos estaban bien construidos y que sus vallas eran sólidas y bien trabadas. Estos corrales eran unos espacios de unos doce metros de largo por seis o siete de ancho, enclavados en una hondonada y poseían una entrada y una salida por cada lado.


  Por la primera entrarían los terneros para serles aplicados los hierros y por la restante saldrían ya marcados a unirse con sus madres.


  En el fondo, sendas pilas de leña mantendrían viva la hoguera donde los hierros, siempre al rojo vivo, eran aplicados a los flancos de los pobres animales.


  A media milla se levantaban dos corrales más, éstos muy espaciosos, capaces de contener entre ambos un rebaño si no era muy dilatado. En ellos debían entrar las reses de cada rancho para más tarde, por una vaguada, descender en fila hasta los baños preparados sabiamente a no mucha distancia.


  Ya todos los rebaños habían sido empujados a los lugares en que debían detenerse. De momento no se distinguía res alguna, pero el aire estaba poblado de bramidos lejanos que formaban como un trueno sordo que se fuera acercando.


  Los capataces de los equipos se habían acercado a recibir órdenes de Strange. A éste correspondía dar la señal de avance e indicar qué hatajo sería el primero en entrar en los corrales.


  También algunos rancheros se movilizaban junto al capataz para enterarse del momento en que sus astados debían moverse. Dennis, que estaba acampado a una milla de los baños, saludó a Strange, quien correspondió con una amable sonrisa.


  —Demasiado calor, Strange —murmuró el ranchero secándose el sudor que perlaba su frente—. Me temo que más de un cornúpeto va a dar guerra estos días. Han llevado algunos una marcha muy forzada y están irritados.


  —Sí, pero casi todos los años sucede lo mismo. Confío que el peonaje sabrá contenerlos.


  —¿Por dónde va a empezar usted, Strange?


  —Por los de Cajón Bonito. Son los menos numerosos y podremos dejarles listos hoy mismo.


  —¿Cuándo me tocará a mí?


  —Hasta pasado mañana o al otro, no. Depende de la prisa que podamos darnos y de las reses que traigan elX3 y el Doble T.


  —No tengo prisa, al contrario, prefiero que descanse el ganado. Lo decía porque tengo un huésped que siente curiosidad por presenciar un rodeo con todas sus operaciones. Se trata del prometido de mi hija, un muchacho ingeniero del Trunk Pacific en la divisoria, que desconoce esto.


  —Bien, señor Litvak, tratándose de usted, sabe que estoy a sus órdenes. Tráigale por aquí, pero usted ya sabe lo que es esto. Que procure no situarse en lugares peligrosos o donde pueda perturbar el trabajo. Usted sabe del humor que se le pone a la gente con el sol, la sed y el exceso de trabajo y podía provocar algún conflicto.


  —Yo cuidaré de que no lo provoque, aunque… quiero ser franco con usted. Es posible que tropiece con alguien.


  —¿Por qué?


  —Es algo personal. Se trata de Bull.


  —¿De ese cerdo? ¡Ah, creo figurarme algo! ¿Sigue obstinado en molestar a su hija?


  —Sí. Hace dos días, en Republic, la maltrató de palabra y cuando mi futuro yerno quiso intervenir, le cogió de sorpresa y le tumbó de un puñetazo. Parece ser que Christian no está de acuerdo en dejar el asunto olvidado y me temo que trate de devolver el golpe.


  —Que tenga cuidado. Bull es una mala bestia y usted lo sabe. Por mi parte, no niego que me alegraría ver cómo alguien le pone los dientes en el cogote, pero no es tarea fácil, adviértaselo.


  —Ya lo he hecho, pero está decidido a correr su suerte. Sin hacerme ilusiones sobre el resultado, tampoco desconfío mucho de él. Es duro y valiente.


  —Eso es bueno, patrón. De todas formas, si se propone que haya festejo, que espere un momento de los pocos que se presenten fuera de las faenas. Tráigalo por acá, me gustará conocerle.


  Dennis se retiró del lugar del marcaje y regresó donde su hatajo estaba acampado. Christian, que ardía en deseos de avanzar y ver algo de lo que suponía se estaba desarrollando no muy lejos de allí, se había vestido para montar a caballo y dar la impresión, si no, de un vaquero, al menos de un hombre acostumbrado a moverse sobre una silla y a maniobrar en cacerías.


  Vestía un calzón muy ajustado con altas botas de montar, en las que se enfundaban las perneras del pantalón, una guayabera ceñida a la cintura con la que realzaba sus líneas armónicas y flexibles y un sombrero vaquero que le preservaba del sol.


  No llevaba cinto ni revólver, pero el arma la conservaba en el bolsillo interior de la guayabera.


  Sólo llevaba en las manos un pequeño látigo de cuero que le servía más para acariciar la montura que para castigarla, pues el caballo que Dennis le había ofrecido era un magnífico ejemplar que sabía moverse en aquellas latitudes con más sabiduría que el jinete.


  Ana vestía su traje de amazona que tanto realzaba su hermosura y montaba una preciosa jaca castaña fina y nerviosa, capaz de competir con el mejor caballo.


  Cuando Dennis regresó, dijo al ingeniero:


  —Venga conmigo, Christian. Verá algo del empiece y le presentaré al capataz del rodeo. Es un ombre muy serio y muy simpático. Lo único que le ruego es que le obedezca ciegamente si le da alguna orden. Aquí es la máxima autoridad y, mientras dure el rodeo, ninguno de nosotros puede disponer a su antojo. Sólo él es el amo absoluto del rodeo.


  Dando vueltas para no atravesar el terreno donde estaban empezando a entrar las reses, treparon por unas cuestas y alcanzaron una loma a un centenar de metros de los corrales. Strange, a caballo, recibiendo de plano la brasa del sol, seguía con mirada de águila el movimiento de los astados que en confuso tropel, empujados por los peones sudorosos y cansados, penetraban tumultuosamente en los corrales para ser reunidos antes de proceder al marcaje.


  El capataz miró de reojo a Dennis y Christian cuando se pusieron a su lado, pero no dijo nada. Estaba gritando al capataz del Cajón Bonito para que hiciera estrechar los flancos del hatajo y las reses no formasen un tapón frente a los corrales.


  Después de una hora de rudo trabajo, el ganado quedó tras la empalizada. Toda la torada del rancho Cajón Bonito estaba allí embotellada para proceder a la selección y marcaje de las crías.


  Cuando el último astado estuvo dentro, Strange se volvió a Christian, diciendo:


  —Perdone, señor, no podía distraerme. ¿Cómo está usted?


  —Muy bien, capataz, por mí no se preocupe. Ya me advirtió el señor Litvak que debía ver, oír y obedecer. Trataré de no ser una preocupación más para usted.


  —Gracias; en realidad tengo bastantes. ¿Le gusta esto?


  —Aun no puedo decir nada, capataz. Sólo he visto empujar reses a los corrales, pero me digo que es una labor ruda y penosa la de esos hombres. Los he visto cómo sudan y supongo el terrible esfuerzo que realizan.


  —Es duro de verdad. Tenga en cuenta que llevan varios días caminando por la pradera entre polvo y sólo con los nervios en tensión para cuidar de esos miles de brutos que por cualquier nimiedad son capaces de lanzarse en masa sobre ellos y destrozarlos. Hay que obligarles a caminar quieran o no quieran, a que guarden una uniformidad en la marcha, a que repriman el hambre o la sed cuando la siente y acaten la disciplina de la conducción y hay que vigilar día y noche lo mismo cuando caminan que cuando acampan. A veces se desmanda uno o varios y hay que galopar algunas millas tras él para reducirle a la obediencia, bien empujándole con el caballo, bien tratándole a latigazos o empleando el lazo. Algunos se enfurecen y se revuelven violentos obligando a una lucha de habilidad y paciencia para reducirle, pues sólo en caso desesperado puede emplearse el revólver contra él. Esto no sólo desgasta las energías de esos hombres, sino que les irrita, encrespa sus nervios y les predispone a la pelea. Son buenos muchachos, pero mientras dura el rodeo, se diferencian muy poco de las bestias que conducen. Ahora verá usted algo del marcaje. Quizá no sea un espectáculo muy divertido y humano, pero es necesario. A cambio de hacer sufrir un rato a un animal de ésos se evita la segura pérdida de vidas humanas. Un ternero marcado lleva en la piel, de modo imborrable, su salvoconducto. Es intangible y nadie, cara a cara, puede apropiarse de él. Está marcado y tiene un legítimo propietario. Ahora dígame lo que sucedería si ese ternero sin marcar se extraviase y se uniese a otros distintos a su rebaño. Habría peleas por la posesión del animal, todos alegarían que le pertenecería y los revólveres podrían funcionar a cuenta de esos pocos kilos de carne. Esto es lo que se trata de evitar y se evita.


  —Sí, me hago cargo. Es una idea muy sabia.


  —Pues eso es lo que verá usted. Después, puede presenciar el baño de desinfección, nada de particular, una inmersión en, agua con azufre y cal para librarlos de parásitos y evitar las epidemias. Algo que garantice la salubridad del ganado en la cuenca.


  Le dejó para dar órdenes de empezar a sacar las reses hacia los corrales de marcaje. Se iban apartando las vacas con sus crías y se las empujaba hacia el corral por una especie de trocha, a cuyo final había una puerta de gruesas ramas que un peón abría y cerraba cada vez que una ternera penetraba por ella.


  Los peones cuidaban de apartar a la madre, que quedaba fuera bramando junto a la empalizada, mientras dentro oía los lamentos de la cría al recibir la brutal caricia del hierro al rojo.


  El capataz descendió de la loma, seguido de Dennis y el ingeniero y se corrieron a un lado para presenciar la nada grata operación.


  Christian miró hacia abajo con avidez. Un ternero acababa de ser separado de la madre y empujado hacia la entrada del pequeño corral.


  La vaca mugía desesperadamente y pugnaba por correr tras la cría, pero los peones la empujaban separándola y la ternera, volviendo la cabeza, balaba angustiada al verse sola y sin el amparo de su madre.


  Por fin penetró en el recinto. Un vaquero la trabó sabiamente antes de que el ingeniero pudiese darse cuenta de cómo lo había hecho. Cuando quiso seguir sus movimientos, la cría yacía en tierra trabada de patas y empujada hacia la hoguera.


  Otro peón extrajo de las brasas un largo hierro con amplio mango de madera. El hierro describió una rojiza parábola en el aire y fue a posarse en uno de los flancos del animal. Éste emitió unos berridos casi humanos que hicieron estremecer al sensible ingeniero, quien inició una mueca de repugnancia y malestar y a su nariz llegó el fétido olor de la carne abrasada.


  El lazo se aflojó como por encanto. La ternera saltó como un muelle bramando y cojeando y corrió como una exhalación hacia la puerta de salida. Tras ella iba una débil columna de humo que aun surgía de su flagelada carne.


  Christian la siguió con la mirada hasta observar cómo la madre, al descubrirla, corría hacia ella y la lamía el lugar chamuscado, mientras la cría seguía lamentándose de una manera impresionante. Luego se alejaron empujadas por los peones hacia el corral general.


  Christian se separó del corral, diciendo:


  —Pobres animales. Me pregunto qué pensaríamos de ellos sí, para que nos reconociesen como amos suyos, tuviesen que hacernos una marca a cornadas.


  —Es usted demasiado sensible, Christian —comentó Dennis—. Las cosas de la ganadería son algo aparte de tender una traviesa de un carril.


  —Me hago cargo, pero lo que hay de humano en mí se rebela contra eso que…


  Se detuvo en seco y miró abajo de la loma. Un jinete acababa de llegar junto a los corrales deteniéndose frente a Strange. El ingeniero apretó los dientes al reconocer en él a Bull.


  También éste le había visto y le miró rencorosamente, pero el momento no era para atender a asuntos personales; Bull estaba cumpliendo su misión y él era allí un huésped que debía mostrarse precavido y neutral.


  Bull, fríamente, preguntó:


  —¿Me había mandado usted llamar, Strange?


  —Sí, Bull. Dese una galopada hacia el este y acérquese al equipo delX 3. Dígale a su patrón que avance una milla más hacia el centro y tenga todo preparado para mañana a primera hora. Estoy seguro de que antes de la noche habremos terminado con los de Cajón Bonito.


  Bull no pareció contento con la orden. Entendía que su categoría era algo superior para oficiar de peón y repuso:


  —¿No había otro más a mano a quien mandar a una cosa tan insignificante? Creí que un capataz tenía una misión más elevada que hacer de criado.


  Strange, fríamente, repuso:


  —Nadie le llamó aquí, Bull. Le he visto a usted contemplando cómo los demás hacían algo y es justo que usted también lo haga. No se detenga y vaya a dar el aviso.


  Bull quedó un momento tenso casi dispuesto a negarse, pero sabía lo que su negativa podía acarrearle. Se mordió los labios y gruñó:


  —Está bien. No sabía usted cómo darse pisto humillándome delante de gente extraña y aprovechó la ocasión. Cada cual aprovechará la suya.


  Clavó con ira las espuelas en los ijares de su caballo y tiró de las bridas enderezando su rumbo por el repecho hacia el sitio donde se hallaba Christian.


  El arranque del caballo fue tan rápido e inesperado y su ascensión tan brusca, que cuando el ingeniero quiso darse cuenta y trató de hacerse con su montura para apartarse de la trayectoria del agresivo capataz, era tarde.


  El caballo de Bull, en el fiero arranque, enfiló al de Christian, acometiéndole de frente. El bruto no pudo oponer resistencia y cayó de lado arrastrando al jinete, pero éste, dándose cuenta del peligro de ser cogido debajo del animal, saltó de la silla como pudo.


  Logró evadir el ser cogido por aquella masa de carne, pero al caer, lo hizo al borde de la cuesta y sin poder guardar el equilibrio rodó por ella como una pelota hasta alcanzar la parte llana.


  Todo fue tan rápido, que cuando Strange quiso darse cuenta, ya el ingeniero estaba en el fondo tratando de incorporarse.


  Dennis, que más a la izquierda del joven se hallaba fuera de la trayectoria de Bull, emitió un bramido de rabia y llevó la mano al revólver desenfundando para disparar sobre el capataz, pero Strange, veloz, se inclinó sobre él reteniéndole al tiempo que bramaba:


  —¡No haga eso, señor Dennis, por cien mil pares de demonios! Un tiro en este momento podía excitar más a las reses y provocar una estampida. Deje eso para momento más propicio.


  El ranchero se dio cuenta de la razón de Strange y desistió, clamando:


  —¡Maldito cerdo! Me las pagará.


  —Ya hablaremos de eso, señor Litvak, en su momento.


  Christian se había puesto en pie sacudiéndose la ropa llena de polvo. No había sufrido lesión alguna y sí sólo algunos rasguños al caer.


  Ascendió de nuevo la cuesta sonriendo, pero su sonrisa era más bien una amenaza encubierta para el futuro.


  Strange, solícito, preguntó:


  —¿Se hizo usted daño, señor Rock?


  —No en las carnes, si eso es lo que le preocupa. Creo que es un motivo más para que aplaste a ese cerdo cuanto antes.


  —Tiene usted razón. Ha sido una mala faena, pero ya verá cómo se disculpa diciendo que estaba usted estorbando en un sitio donde nada se le había perdido. Le conozco bien y sé de lo que es capaz.


  —Yo también sé de lo que soy capaz cuando me molestan los mosquitos. ¿Cree usted que tardaré mucho en tener ocasión de poder enfrentarme con él?


  —No lo sé. Creo que quien ha esperado unos días bien puede esperar algún otro. Lo que le advierto es que vigile bien desde ahora. Sospecho que intentará hacerle objeto de alguna nueva agresión como ésa, sin ofrecerle la oportunidad de responder a ella. Conoce muchos trucos peligrosos.


  —Trataré de estar prevenido. Le creí un salvaje, pero no tan torcido. Suerte para mí que la cuesta no era muy pina y la hondonada estaba baja, si no me estrello.


  El caballo no había sufrido lesión alguna tampoco y se había levantado raudamente. El joven, como si nada hubiese sucedido, volvió a montar en él y continuó presenciando la operación del marcaje, con la esperanza de que Bull regresase para pedirle cuenta de su proceder.


  Pero llegó la hora del mediodía sin que hubiese regresado y Strange dio orden de parar el trabajo para reponer fuerzas. Muy galante invitó a sus huéspedes a comer en el carro de su equipo, pero Christian se excusó. Ana estaría intranquila por su ausencia prolongada y debía tranquilizarla y hacerla compañía.


  Ambos se retiraron y por aquella tarde no volvieron al lugar de la faena. El sol picaba horriblemente y era preferible eludirlo bajo el toldo de los carros esperando el nuevo día para volver a los corrales.


  Capítulo VII


  UN BUEN NEGOCIO FRUSTRADO


  [image: Imagen]ULL no apareció en todo el día por el lugar del marcaje. Cumplió el encargo del capataz de rodeo porque no tenía otro remedio y más tarde se unió a su equipo. Estaba satisfecho de la mala jugada que le había hecho a Christian, aunque no se conformaba con aquello, pero la solución la reservaba para más tarde.


  Estaba rabioso porque sus idas y venidas en torno a los corrales las había realizado sólo con la esperanza de poder ver a Ana, pero ésta no se había acercado a las reses y su desplazamiento sólo sirvió para que Strange, que quería alejarle de allí, le enviara a dar un aviso a los delX 3.


  Cuando llegó la noche y con ella el descanso, se nombraron los peones que debían montar vigilancia en torno a los hatajos y el resto, hasta la hora del relevo, se fabricó el lecho donde mejor le agradó a cada uno y, cansados, cayeron sobre los petates igual que piedras. Pero Bull no podía descansar aquella noche. Tenía algo muy importante de qué ocuparse y, llamando a Carpi y a otro de los peones, les advirtió:


  —Estad preparados para la medianoche. Yo voy en busca de Lefever y, si la cosa se puede hacer hoy mismo, no lo dejaremos para mañana. A lo mejor dan orden de que los del Bar17 avancen dejando las proximidades del río y habrá que intentar el asunto con menos posibilidades de éxito.


  Con el pretexto de inspeccionar el ganado, se alejó y cuando se consideró lejos de toda mirada indiscreta, puso el caballo al galope y se encaminó hacia el río. La noche era bastante clara, pues había resplandor de luna y las tres millas que le separaban del lugar de la cita las recorrió en menos de media hora.


  Cuando alcanzó la ribera se detuvo e imitó el canto de la chotacabra. Por entre unos matorrales surgió la contestación.


  Poco después aparecía el carnicero con su rifle entre las manos. Bull, impaciente, preguntó:


  —¿Has elegido ya sitio?


  —Sí, pero he estudiado el asunto y la cosa no puede hacerse en este lado. No habría fuerza humana que en una noche arrastrase esa masa de carne y más por el agua. Tendrás que hacer cruzar a las reses el río. Hay una quebrada magnífica donde se puede hacer la cosa. Ven y la verás.


  A Bull no le agradó alejarse tanto, pero comprendía las razones de Lefever y no por el carnicero, sino por su propia seguridad, debía aceptar su propuesta. Si le cazaban arrastrando las reses muertas podían denunciarles y su situación sería trágica.


  Cruzaron el río por el vado que se mostraba fácil y el carnicero le llevó a un lugar entre matorrales. Allí había una especie de ancha y seca torrentera donde se podía sacrificar las reses sin peligro.


  —No me dirás que este sitio es malo. Desde aquí puedo llevar la carne al carro y, en caso de peligro, dejarla oculta en la brecha. Este lugar es muy agreste.


  Bull, después de calcular el tiempo y la distancia, dijo bruscamente:


  —Escucha, Lefever, estate aquí con tus hombres a la espera. Tendré que maniobrar rápido si quiero que la cosa se realice y es casi seguro que antes de tres horas esté aquí con el ganado. Si así es, te lo dejaré muerto y tú te encargas de lo demás. No podré estar más tiempo que lo que dure la noche.


  —Bien, inténtalo si es fácil y yo haré lo demás.


  Bull vadeó de nuevo el río y al galope se encaminó al lugar donde había dejado a Carpí y al otro peón. Muy excitado dijo:


  —Oídme; si no lo hacemos esta noche, quizá mañana sea tarde. Lefever ha encontrado un buen sitio al otro lado del río. Yo le he ofrecido dejarle muertas las reses, pero nada más. ¿Os comprometéis a intentarlo?


  —Vamos —dijo Carpí—. Si lo pensamos será peor.


  —Pues escuchad: esta mañana he estudiado el asunto. El hatajo del Bar17 está en aquella hondonada, son reses que han hecho un viaje infernal por un terreno áspero y están irritadas. Se me ha ocurrido intentar algo que las ponga nerviosas e inicien un conato de estampida.


  —¿Cómo?


  —Muy fácil. Al borde de la loma hay grandes piedras y el ganado está debajo. Voy hacer rodar algunas que caigan Sobre las reses y las asusten. Al menor intento de escapada todo el peonaje acudirá a la cabeza del rebaño a contenerlo. Vosotros os quedaréis a retaguardia y cuando se inicie el nerviosismo en los peones y se corran hacia adelante, os cruzáis en el hatajo y le cortáis, empujando las reses que os sea posible hacia el río. El lugar está frente al vado y por allí andará Lefever. Yo quizá tarde en unirme a vosotros, pues quiero hacer acto de presencia y ayudarles a contener el ganado. Con esto, las sospechas, si sucediese algo, se alejarían de nosotros.


  De acuerdo en los detalles, Carpí y su compañero se deslizaron por lo alto del ribazo hasta alcanzar el descenso, pero antes de llegar a él se escondieron entre unos matorrales esperando la señal de alarma.


  El paisaje parecía dormido salvo el incesante runruneo de los astados nerviosos y molestos. Habían sufrido un día de sol infernal y la noche no llevaba a sus cuerpos ardorosos el consuelo de una brisa fresca.


  Bull, que había dejado su caballo escondido en una depresión, se fue acercando cautamente al reborde del talud arrastrándose casi por la tierra para hurtar el cuerpo al resplandor lunar. No temía ser visto desde aquella parte, pero la faena que iba a realizar exigía toda clase de precauciones.


  Cuando llegó a determinado sitio, se asomó tumbado sobre el saliente. Abajo, la torada inquieta se revolvía en su estrecho recinto y los peones, repartidos estratégicamente, vigilaban atentos a cualquier reacción colectiva de la masa.


  Bull, cautamente, empujó un enorme terrón de tierra y lo hizo resbalar por la ladera. El terrón duro se deslizó raudo y, después de rebotar, fue a chocar contra uno de los astados que yacía medio dormido.


  El animal saltó furioso y emitió un bramido como el ronco vibrar de una trompeta; un coro de bramidos tan sonoros como e} suyo fue la réplica y dos nuevos terrones de tierra, mezclados con piedras, cayeron a la hondonada.


  Algunas reses que empezaban a moverse recibieron los impactos. Un toro trató de cornear al más cercano. Éste se encampanó aceptando la pelea y de pronto se produjo el tumulto entre ellos.


  Corneándose unos a otros, atacando y huyendo, intentaron romper el cerco que formaban los peones. Éstos cerraron la muralla tratando de contenerles, pero algunos se filtraron por los huecos iniciando la fuga. Hubo necesidad de que algunos peones se desplazasen tras ellos intentando cortarles el paso, pero esto hizo que se abriese un mayor hueco por donde se filtraron otros varios y entonces, producida la verdadera alarma, las voces roncas de los vaqueros llamando a sus compañeros vibraron en la noche.


  Todo el peonaje del equipo se corrió raudamente hacia la cabeza del hatajo. Chascaban los látigos de cuero sobre las costillas de los astados para obligarles a retroceder y se entabló una pugna peligrosa y dramática entre hombres y bestias para vencerse mutuamente.


  Durante más de media hora se peleó con bravura para contener la huida. Hubo que dejar que los más audaces desapareciesen de allí para ocuparse de la totalidad de la manada y, por fin, tras raudos esfuerzos, se les obligó a retroceder a su posición.


  Poco después de iniciarse el conato de estampida, Bull, a caballo, descendía por una cuesta un poco alejado del hatajo y se unía a los peones ostensiblemente para prestarles ayuda.


  Con su habilidad reconocida y su dominio del caballo, maniobró con soltura a la cabeza del equipo y puso mucho de su valor personal para contener algunas de las más enfurecidas reses.


  Cuando por fin, jadeantes y sudorosos, los peones consiguieron restablecer el orden en la torada, el capataz del equipo, dirigiéndose a Bull, dijo:


  —Gracias, Harold, nos ha ayudado usted con eficacia y se lo agradecemos. Ha sido una suerte que anduviese usted por aquí.


  —Ha sido una casualidad —dijo Bull—. Strange me envió esta tarde a avisar a los delX3 para que avanzasen un poco y me entretuve allí. Volvía a mi campamento. ¿Cómo fue eso?


  —El diablo que lo sepa. Estaban muy nerviosos ya toda la tarde. Por suerte, sólo se han escapado media docena de cabezas. Mañana aparecerán.


  Bull se despidió del equipo y desapareció. Poco después galopaba como un demonio hacia el río.


  A mitad de camino descubrió una masa oscura y movible que se destacaba en las azules sombras de la noche. Adivinando que eran las reses «abolladas» forzó el galope hasta alcanzarlas.


  En efecto, no se engañó. Treinta cabezas eran acosadas hacia el río por Carpí y su compañero.


  —¿Todo bien? —preguntó anhelante.


  —Todo bien, Bull —contestó Carpí—. Nos cruzamos con la retaguardia del hatajo cuando los peones galopaban hacia adelante e interceptamos el paso a esas pocas reses. Son algunas menos que habíamos calculado, pero no podíamos retroceder a buscar más.


  —Bien, no está mal. Creo que tampoco Lefever hubiese podido acarrear tanta carne. Empujadlas para aquel lado. La hondonada está casi enfrente cruzando el río.


  Las reses, acosadas por los peones, entraron en el agua. Ésta pareció refrescarles un poco la sangre, porque cuando pisaron la orilla llegaron más calmadas.


  Una voz llamó en la penumbra azul:


  —¡Bull!


  —Aquí estamos, Lefever. Todo bien.


  El carnicero surgió de entre los setos en unión de los dos hombres que le acompañaban. El ganado fue empujado de frente y luego a la derecha y poco después penetraba en una trocha que estaba cerrada a la salida.


  —Treinta, Lefever —anunció Bull—. No han podido ser más.


  —Me bastan, Bull. El trabajo será más fácil.


  Los cinco hombres se pusieron inmediatamente a trabajar. Bull enlazaba a las reses con destreza imposibilitándolas de todo movimiento y Carpí, con su compañero, ambos diestros como matarifes, procedían a darlas muerte.


  Calientes y chorreando sangre, eran sacadas de la trocha por los hombres de Lefever y arrastradas al enorme carro que éste llevaba. Fué una operación que duró hasta muy poco antes del amanecer.


  Cuando la última res era arrastrada de allí, los tres vaqueros, chorreantes de sangre, buscaron un arroyo donde lavarse. Sudaban como condenados y sus rostros eran rojas artemisas.


  —Por nada del mundo volvería a hacer esto en semejantes condiciones —bramó Bull—. Mañana voy a estar hecho unos zorros para trabajar.


  El carnicero, satisfecho del negocio, abonó el importe de las reses y Bull con sus hombres salió trotando en dirección a su campamento para llegar a él antes de que fuese observada su ausencia.


  ***


  Eran sobre las diez de la mañana cuando el cabo Buck, de los rurales, en unión del montador Carl Hamilton, cruzaban bordeando la orilla del río.


  Había hecho un circuito bastante extenso vigilando a espaldas de los rebaños y subían hacia el norte para terminar su ronda junto al campamento del Spring B.


  De repente, Buck detuvo su caballo y fijando la mirada en el suelo, exclamó:


  —Un momento, Carl… ¿qué ve usted ahí?


  El montado examinó la tierra y murmuró:


  —Por aquí han pasado reses recientemente.


  —Eso es y… ¿por qué? No es éste el lugar del rodeo, sino más al interior. ¿Por qué han pasado reses?


  —El diablo que lo sepa, cabo.


  —El diablo es el sargento Walhs y querrá saberlo, Carl. Parece que cruzaron unas cuantas a juzgar por las huellas. Tenemos que averiguarlo.


  —Un bonito procedimiento para ello es seguirlas —dijo con lógica aplastante el rural.


  —Pues sigámoslas y… cuidado; esto puede tener mucha trascendencia.


  Con los rifles montados avanzaron siguiendo las huellas del ganado. Era esto algo que Bull no hubiese podido evitar, aunque creyó que por estar fuera de la jurisdicción del rodeo no serían descubiertas.


  Así llegaron hasta la hondonada donde se había verificado el sacrificio de las reses y poco más tarde el cabo ponía al descubierto la pista de lo que allí había sucedido.


  La tierra estaba empapada en sangre. Aunque habían tomado la precaución de verter tierra seca sobre los grandes charcos y recubrirlos con hojarasca, no era tarea difícil poner al descubierto la hazaña. El cabo silbó de un modo especial, diciendo:


  —Carl, aquí se ha repetido lo de la caleta de los Topos. Alguien ha aprovechado la distracción de los equipos para sacrificar un buen puñado de reses.


  —Sí, pero ¿dónde están?


  —No creo que se las hayan comido con piel y todo. La faena ha sido reciente, las huellas eran frescas, seguramente de esta noche pasada y la carne debe estar rodando para algún sitio en este momento.


  —Busquemos más huellas, cabo. Volando no se las han podido llevar.


  Después de media hora de búsqueda, descubrieron a una distancia de doscientas yardas las huellas profundas y claras de cuatro ruedas que se hundían en el terreno. Era indudable que el exceso de carga había clavado las ruedas en la tierra de un modo escandaloso.


  Las siguieron a través de un terreno nada grato para el rodaje, hasta alcanzar un lugar más llano. El cabo echó una mirada hacia adelante, asegurando:


  —Dirección noroeste.


  El montado, con una sonrisa expresiva, apuntó:


  —En esa dirección está Loomiso y hace cuatro días vi a Lefever en Republic. Es pájaro de mal agüero.


  —Sí, creo que ha dado usted en el clavo, pero esta vez ese pajarraco se va a quedar sin alas. Vamos, Carl, creo que le alcanzaremos a pocas millas de aquí.


  El cabo y el montado pusieron sus caballos al galope con la vista fija en las rodadas. Aquello era tan denunciador que podían seguirlas hasta el propio infierno si era preciso.


  ***


  Lefever, con el látigo en la mano y el rifle en bandolera, fustigaba al ganado despiadadamente para hacerle avanzar todo lo aprisa posible. Tenía miedo de ser descubierto por cualquier coincidencia y todo su anhelo era llegar al poblado para hacer desaparecer la carne. Esta vez tenía en su contra que las reses iban sin despellejar y que la marca sería para él una condenación irremisible si le descubrían.


  Pero el peso era tan excesivo, que los cuatro potentes caballos que tiraban del carro no podían correr a gusto del carnicero con gran desesperación de éste y con gran nerviosismo de los hombres que le secundaban. Llevaban rodadas más de diez millas y casi confiaban en salir con bien del sucio negocio, cuando uno de los ayudantes de Lefever, que caminaba a retaguardia, volvió la cabeza por enésima vez registrando la llanura a su espalda y quedó tenso observando que en la lejanía se bocetaban las siluetas de dos jinetes avanzando a todo galope.


  Con un grito, advirtió al carnicero.


  —¡Cuidado, patrón, alguien nos sigue!


  Lefever emitió una espantosa maldición y retrocedió un poco con el caballo mirando intensamente a su espalda. Estaba lívido y descompuesto y no sabía qué decisión tomar.


  Durante más de dos minutos estuvo con sus ahuevados ojos registrando el paisaje, hasta que, temblando de pánico, murmuró:


  —¡Los montados! ¡Estamos perdidos!


  Retrocedió y, dirigiéndose a sus hombres, bramó:


  —Sólo nos quedan dos soluciones: o hacerles frente y acabar con ellos o huir y abandonar el carro con las reses. Vosotros diréis.


  Uno de los mozos replicó:


  —Yo no hago frente a los rurales. Sería tanto como morir de una manera o de otra. Prefiero intentar la huida y, si se ponen las cosas mal, cruzar la frontera.


  —Perderéis lo que os he ofrecido por el trabajo y yo perderé la mercancía, que vale muchos dólares.


  —Es peor perder la vida, patrón. Si usted quiere, defiéndala usted solo. Por mi parte renuncio a cobrar nada.


  —Y yo —afirmó su compañero.


  —¡Sois unos cobardes! —bramó Lefever rojo de ira.


  —No creo que sea usted más valiente que nosotros. Deje el carro y salve la vida, es más interesante.


  El carnicero, convencido de que era lo más prudente, abandonó el carro y siguió a sus hombres, que ya habían iniciado la huida.


  Pero sus monturas no eran de las más aptas para aquel empeño. La divisoria estaba aún a mucha distancia y los rurales poseían caballos escogidos, de una resistencia formidable.


  Buck, que ya había descubierto el carro y sus hombres, observó cómo éstos, tras una breve vacilación, abandonaban la carga para huir y, pidiendo un mayor esfuerzo al caballo, gritó:


  —Adelante, Carl. Esos cerdos tratan de huir, pero creo que no irán muy lejos. Antes de media hora les habremos dado alcance.


  Los dos policías aumentaron la velocidad de sus cabalgaduras y se estableció una pugna en la que Lefever y sus hombres llevaban la peor parte. Poco a poco la distancia se iba acortando y antes del plazo fijado por el cabo les habían puesto a tiro de sus rifles. Cuando Buck consideró que podía disparar con eficacia, se incorporó en los estribos gritando con voz tonante:


  —Deténgase, Lefever; es inútil que pretenda huir, porque será alcanzado.


  Nadie hizo caso a la intimación y los dos policías siguieron avanzando con los rifles preparados.


  Habían ganado más terreno cuando, de repente, una triple descarga les acogió en su carrera. Los proyectiles, mal dirigidos a causa del movimiento de los caballos, no les alcanzaron, pero las balas silbaron siniestramente cerca de ellos.


  —Diablos coronados —bramó Buck—. No parecen dispuestos a entregarse.


  —¿Disparamos?


  —Espere un poco. Si repiten, tire a dar.


  Habían rebasado el carro, dejándolo atrás y seguían ganando terreno. Nuevamente dispararon sobre ellos y esta vez uno de los proyectiles se llevó el puntiagudo sombrero del rural.


  Éste no esperó más, llevó el rifle a la cara y disparó. Carl le imitó de modo simultáneo.


  Los dos peones, que galopaban más retrasados que Lefever, voltearon de las sillas al ser alcanzados por la espalda. Los dos rurales eran estupendos tiradores y que rara vez erraban sus tiros.


  Los dos cayeron revolcándose por la tierra, pero Lefever, que poseía un caballo mejor, continuaba realizando esfuerzos terribles para separarse de los rurales.


  Los gritos de Buck para que se detuviera sólo sirvieron para enfurecerle. Por dos veces disparó sobre sus perseguidores sin hacer blanco y antes de que lo intentara por tercera vez, el cabo se decidió a eliminarle.


  El disparo, preciso y eficaz, le alcanzó en un costado y el carnicero dejó caer el arma inclinándose sobre el cuello de la montura sin fuerzas para dirigirla.


  Poco más tarde era alcanzado; pero cuando le desmontaron había perdido el conocimiento.


  Buck se apresuró a reconocerle, murmurando:


  —Diablo, le he acertado mejor que quería. Me temo que tenga el billete en el bolsillo para el infierno. Carl, retroceda a ver cómo quedaron esos dos sapos. Alguno tiene que hablar y decirnos quién les facilitó las reses.


  Mientras el rural examinaba a los otros dos caídos, Buck puso al descubierto la herida del carnicero. Le había atravesado el costado en forma diagonal y temía haberle traspasado los pulmones.


  Fabricó una compresa para taponar la herida y evitar la hemorragia. Carl regresó poco después, diciendo:


  —Como no haga usted hablar a este tipo, los otros se han llevado el secreto con ellos. Están muertos.


  —¡Maldición! Tenemos que evitar que éste les siga. Voy a echar un vistazo a ese carro a ver qué lleva.


  Retrocedió y examinó la carga. Las reses, aun chorreando sangre, se amontonaban en el interior entoldado del vehículo.


  Examinó las marcas y murmuró:


  —Del Bar 17. Lo presumía. Es el hatajo más próximo al río y el más fácil de ser expoliado. Me gustaría saber quién hizo la faena.


  Pero sus dudas iban a tardar en aclararse y después de meditarlo mucho tomó una decisión.


  —Carl —dijo— tenemos que llevarnos el carro y a estos tres sapos a Republic. Sólo allí, si Lefever llega con vida, el médico puede hacer algo para salvarle o, al menos, para que recobre el conocimiento y hable. Si supiese con certeza quién había hecho la faena, iría al rodeo en su busca directamente, pero por sospechas no podemos detener a nadie.


  —¿Sospecha usted de alguien?


  —Y usted, pero ya sabe que estas sospechas son antiguas y no se han podido comprobar. Sólo esta vez estamos tocando la verdad. Vamos, ayúdeme a llevar al carro a este tipo y nos pondremos enseguida en marcha. Los otros dos puede atravesarlos sobre sus monturas. No creo que se quejen si el viaje es un poco incómodo.


  Trasladaron al herido al carro acondicionándolo como mejor pudieron entre las reses y los cadáveres de sus dos compañeros fueron atravesados sobre las sillas de sus monturas. Poco después Carl se hacía cargo de la dirección del vehículo haciendo virar hacia Republic. Pero el viaje iba a ser molesto y monótono. Con aquella carga tan pesada, debían tardar dos días en llegar al poblado y mucho más teniendo en cuenta que el cabo quería llevar en secreto la misión y para ello debía alejarse todo lo posible del lugar del rodeo para seguir el curso del río hacia el sur y atravesarlo muy por debajo de la concentración de los hatajos.


  Así, dos días después entraban en el poblado deteniéndose ante el cuartelillo donde Walhs les veía avanzar con asombro y se preguntaba qué llevarían en el carro y qué sería lo que habían descubierto.


  Capítulo VIII


  UNA HAZAÑA Y UN DESAFÍO


  [image: Imagen]E presentó terriblemente caluroso el día siguiente. Las actividades en los corrales dieron comienzo apenas clareó el día y como las reses del Bar17 ya habían sido marcadas y desinfectadas, entraron en torno las pertenecientes alX3 como se les había avisado el día anterior.


  Bastante temprano, Christian acudió al lugar del baño. Era algo que aún no había presenciado y aunque se figuraba que no sería ningún acontecimiento extraordinario, quería verlo todo y gozar del grandioso espectáculo de ver tanta res reunida en un espacio de terreno relativamente pequeño.


  Esta vez le acompañaban Dennis y Ana. La joven quería también hacer acto de presencia en el rodeo, aunque con las restricciones impuestas a todos.


  Ni Christian ni su padre le habían dado cuenta del incidente provocado por Bull. Si ella se extrañó de verle llegar con las ropas manchadas y con algún desgarrón, lo justificó afirmando que el caballo había tropezado en un hoyo arrojándole de la silla.


  Strange les recibió con su proverbial cordialidad y junto a él estuvieron casi toda la mañana presenciando la entrada de los astados en los corrales. Ana no hacía más que vigilar en torno a ellos temiendo ver aparecer a Bull, pero éste no compareció en todo el día por el lugar del trabajo.


  El baño era un corte de unos dos metros de profundidad y tres de anchura, lleno de agua con una mezcla de azufre y cal. Una trinchera baja y hundida con una puerta de troncos iba dejando paso a las reses en fila para entrar en el baño.


  Había un vaquero cuidando la puerta. Ésta, abierta, les ocultaba el paso a los astados que, acosados por detrás por el peonaje, se atropellaban unos a otros empujándose con violencia. El que entraba en la trinchera ya no podía volverse atrás o detenerse, porque el resto le empujaba por la espalda y le obligaba a avanzar fuera o no fuera su gusto.


  El astado saltaba con violencia al baño y nadaba furioso, buscando la salida por el lado contrario en el que otra trinchera le recibía. Al salir por ella, ya bañado, los peones pertenecientes al equipo se hacían cargo de ellos y les iban acuciando en masa hacia el lugar destinado a reunir todo el hatajo una vez pasado por la desinfección.


  Era algo mareante seguir aquella faena que no debía ser interrumpida un momento. Los peones, sin tiempo ni para encender un cigarro durante la jornada, se movían incesantes, sudorosos y congestionados empujando las reses, cuidando de que no se desmandasen, azuzando a las reacias para obligarlas a seguir por la trinchera y los chapuzones de los astados al caer en el baño producían un chasquido igual y rítmico que se hacía monótono al oído.


  A veces, los gritos, las maldiciones, los mugidos de las reses, las órdenes, tajantes y vibrantes del capataz, apagaban el chapoteo de las reses, pero formaban un concierto infernal que mareaba y atronaba los oídos, produciendo dentro de ellos la sensación de estarse desarrollando una gran tormenta que no terminaba nunca.


  Christian hizo unas preguntas a Strange:


  —¿Cuántas reses pasan por el baño cada día?


  —Según de la forma que esté el ganado y de lo bien que se le trabaje. Menos de un millar sería un fraude para mí y el pasado año batí la marca bañando un día mil quinientas doce reses.


  —Entonces, ¿cuánto calcula usted que durará el rodeo?


  —Unos quince días.


  —¿Y hay nervios y resistencia que los aguante?


  —Tiene que haberlos. Ellos lo saben y se esfuerzan en cumplir como buenos. Se tienen por hombres duros y de resistencia y sería para cada uno una vergüenza abandonar la faena en pleno trabajo. No lo confiesan porque tienen demasiado orgullo, pero yo sé por propia experiencia que cuando acaban caen como piedras en los petates y sólo por un milagro de voluntad se levantan al día siguiente.


  —No me extraña. Sospecho que cada hombre debe perder algunas libras cada día de trabajo.


  —Sí que las pierden y eso que comen como limas. Lo que más les enfurece es que no se les permite tomar una gota de alcohol durante el rodeo. Sería tanto como poner un barril de pólvora con la mecha encendida debajo del cerebro de cada uno.


  El joven ingeniero, que sólo tenía una obsesión, comentó:


  —No veo por aquí a Bull, ¿qué le pasa?


  —Nada que yo sepa. No habrá querido acercarse por sí le mando como ayer algo que cree que le rebaja. Aun no le ha llegado el momento de entrar en funciones.


  —¿Cuándo le corresponde entrar a su hatajo en los corrales?


  El capataz le miró de soslayo haciendo a su vez otra pregunta:


  —¿Le interesa mucho?


  —No puedo negarle que sí.


  —Ya me lo figuro, pero quisiera que tratase de comprimirse hasta que todo esté acabado. Su rebaño entrará pasado mañana.


  —Gracias. Confieso que me va a costar trabajo esperar, pero trataré de hacerlo si él no intenta algún nuevo truco como el de ayer. Entonces no espere de mí que lo pase por alto.


  —Confío en que ese día tenga demasiado que hacer y no podrá ocuparse de usted.


  Después de comer, invitados esta vez por el patrón de Strange, éste, comprendiendo que Christian se aburría de ver siempre lo mismo, le indicó:


  —Si se muestra usted prudente, le procuraré una distracción.


  —Dígame de qué se trata y le prometeré serlo.


  —Si quiere usted abarcar el paisaje con toda su grandeza y contemplar los hatajos reunidos, córrase hacia el este, pero sin abandonar la parte alta de los taludes. Desde las alturas podrá observarlos en la parte baja sin peligro para usted y sin peligro de provocar una catástrofe. Están tan nerviosos con el calor, los mosquitos, la sed y las apreturas, que cualquier cosa extraña que se mueva a sus ojos puede provocar el pánico y la desbandada. Siga mi consejo o váyase con el señor Dennis a su campamento.


  —Prefiero contemplar ese cuadro que me ofrece.


  —Bien, pero escuche esto: siempre hacia el oeste y no intente subir al norte. Primero, porque el terreno no es tan propicio para la observación y, segundo, porque allí está acampado el rebaño que capitanea Bull. Creo que me entenderá.


  —Perfectamente, capataz. Soy incapaz de provocarle ningún conflicto sin necesidad.


  Después de comer, Dennis, Christian y Ana siguiendo las indicaciones de Strange, se corrieron un par de millas al oeste. Cuando avanzaron, descubrieron el hatajo del Doble T ya un poco avanzado para entrar en turno en los corrales.


  Se componía la manada de unas cuatro mil reses, todas gordas y lucidas, magníficos ejemplares de la ganadería de la región, pues gozaban de unos pastos magníficos y su propietario era uno de los rancheros que más se preocupaba de mejorar sus reses.


  Abajo, bajo el beso furioso y dorado del sol, las lustrosas pieles de los astados relucían como oscuros y acerados espejos. Un bosque de cuernos fieros y afilados bullía amenazador en la enorme masa peluda que se agitaba como un extraño oleaje en el fondo de la hondonada.


  Desde el borde del talud podían seguirse al detalle los movimientos nerviosos de las reses, sus acometidas al compañero que le estorbaba o robaba espacio, el intento de fuga de los más atrevidos tratando de romper el cordón de jinetes que les cortaban el paso y el movimiento de fluctuación de los peones retrocediendo o avanzando según los casos para replegar a los más nerviosos.


  Alguna vez, algún bravo ejemplar altivo y bien puesto de cornamenta se lanzaba ciegamente sobre un caballo de los que vigilaban pacientes y atentos. La acometida, brusca y mortal, era evadida con elegancia por caballo y jinete. El animal lanzaba el derrote en el vacío y asombrado y lleno de irritación, se revolvía en pocos palmos de terreno para iniciar de nuevo el ataque, que no tenía mejor suerte.


  Un látigo, al flagelarle los flancos, le hacía mugir y retroceder rencoroso, mirando al jinete con sus enormes e irritados ojos como si pretendiese fulminarle con la mirada y cuando retrocedía surgía otro a ocupar su puesto en el ataque sin mejor fortuna.


  Y había alguno que, desdeñando caballos y jinetes, sólo buscaba la fuga. Estudiaba la colocación de los caballos, escarbaba la tierra con fiereza y de súbito se lanzaba como una flecha por el portillo abierto tratando de ganar el espacio libre.


  Un jinete raudo como el viento galopaba a su zaga acosándole. La res, furiosa, se revolvía contra él inútilmente y trataba de rehuirle; el caballo, valiente, le cortaba la ruta tratando de empujarle hacia atrás, sin que el toro se mostrase propicio y quebraba los regates del caballo alargando la distancia, hasta que un lazo, manejado con maestría singular, trazaba una parábola en el aire, se desenrollaba como una delgada y larga serpiente puesta al sol y se enroscaba en los cuernos y las patas del astado. Éste, dando una voltereta inverosímil, caía a tierra convertido en una extraña pelota y más tarde se levantaba bramando de rabia e indignación, para, en franca derrota, volver pies atrás.


  Christian admiraba el valor y la gallardía de los jinetes, su habilidad extraordinaria manejando los caballos y el lazo y se decía que aquella gente no estaba pagada con todo el oro del mundo por el trabajo que realizaba.


  A la caída de la tarde, después de recorrer un dilatado paisaje bronco pero pintoresco y contemplar el ganado en sus varias manifestaciones, regresaron al campamento. El día había sido distraído y emocionante y el joven ingeniero se sentía encantado de aquel espectáculo nunca visto.


  El día siguiente transcurrió sin incidente alguno.


  El joven cabalgó con Ana por diversos lugares alejados de los corrales y el baño y parecía que aquella paz y aquel sosiego, no iba a ser turbado por nada ni por nadie.


  Pero al día siguiente, el hatajo del Spring B debía entrar en turno y el ingeniero no quería dejar de hacer acto de presencia para que Bull no creyese que le había tomado miedo y rehuía enfrentarse con él.


  Muy temprano se preparó para asistir a la llegada de las reses de Henry Spak. Este, erguido en la silla, montando un magnífico caballo, fue el primero en adelantarse precediendo a la torada.


  Se encaró con Strange, preguntando:


  —¿Todo listo, capataz?


  —Todo listo, señor Spak. ¿Cuántas reses trae usted?


  —Cuéntelas cuando vayan pasando, Strange. No me he molestado en irlas revisando una a una ni usted lo habría hecho tampoco.


  —Claro que no, pero no hay ganadero que no sepa calcular el hatajo por el volumen.


  —Bien, ponga dos mil; quinientas más, quinientas menos.


  Strange se mordió los labios para no replicar con alguna inconveniencia. Su cargo y responsabilidad se lo impedía.


  Poco más tarde asomaron las primeras reses. Bull, en vanguardia, aparecía altivo y retador luciendo una preciosa camisa a cuadros y unos zahones de piel blanca con ramalazos grises que se destacaban briosamente sobre la oscura piel de su magnífico caballo.


  Empezó a dar órdenes con voz tonante. El ganado se fue apretando por los flancos para ofrecer una masa menos compacta y los peones, maniobrando con seguridad, les iban empujando a los corrales.


  Bull se plantó con el caballo por debajo del lugar donde se habían apostado Ana y su prometido casi junto al capataz.


  Se hallaban al borde de una pequeña cuesta, de pendiente no muy pronunciada, a unas setenta yardas del lugar por donde debía pasar el hatajo y seguían con creciente interés toda la maniobra.


  El ganado iba desfilando sin oposición hacia los corrales. Strange, sin volver la vista ni pestañear, iba haciendo un recuento mental de las reses por cálculo y cuando daba vista al fin de la manada presumió que no pasarían de mil quinientas reses.


  La frase de Spak calculando quinientas más o menos había sido una sutileza bien estudiada.


  Quedaban muy pocas reses por ser encerradas, cuando a retaguardia se armó un poco de confusión y un peón gritó enérgico:


  —¡Cuidado con «Rayo»! ¡Se va de estampida!


  «Rayo» era uno de los toros más destacados de la torada, un magnífico ejemplar de pelo rojizo, con manchas grises en la cara y una melena amplia por encima del morrillo. Pesaría sus mil libras y su cabeza, alta, acampanada y fiera poseía una cornamenta finísima y bien puesta que impresionaba.


  El peón trató de perseguirle, pero Bull, con una orden seca, gritó:


  —Dejadle, yo voy. Adelante con el resto.


  Los peones se desentendieron del rebelde toro y continuaron empujando a los demás, mientras Bull, destacándose raudo del lugar que ocupaba, lanzó su caballo tras el huido.


  Éste poseía una velocidad endiablada, pero el caballo de Bull no tenía por qué envidiarle y así, aunque inicialmente tomó ventaja, pronto el inteligente bruto se la fue robando hasta acercarse peligrosamente a su flanco.


  El astado se revolvió lanzando un terrible derrote, pero una presión de piernas de Bull esquivó la tarascada hábilmente. El toro siguió corriendo y el caballo le imitó hasta rebasarle.


  Entonces Bull inició una peligrosa maniobra, la de obligar al astado a retroceder usando del flexible látigo que llevaba en la mano. La fusta restallaba en el aire, caía como un rayo sobre la piel del toro y le obligaba a mugir y a derrotar ciegamente sin conseguir alcanzar al jinete.


  Era una lucha bella y emotiva, una verdadera estampa campera digna del Oeste y de un gran rodeo y, a pesar de que Bull contaba con pocas simpatías entre sus compañeros de profesión, éstos no dejaban de reconocer sus méritos como vaquero y seguían con entusiasmo sus movimientos elegantes y hábiles.


  Hasta el propio Christian, olvidando su antagonismo, comentó a media voz:


  —No cabe duda de que es bravo, un jinete muy hábil y gran conocedor del ganado.


  —Eso sí —afirmó Strange—, hay pocos peones que puedan ponerse donde él se ponga. Ya verá cómo consigue reducirle a la obediencia.


  Lentamente la res retrocedía. El castigo le dolía de un modo cruel y reculaba sin perder la cara a su enemigo, pero no desperdiciaba ocasión de intentar el asalto mortal, que Bull parecía adivinar, esquivándolo. De repente, «Rayo» viró en redondo y se dirigió rectamente a los corrales. El hombre vencía a la fiera y Bull, seguro de su triunfo, le siguió a distancia seguro de que ya no tenía enemigo enfrente.


  Pero súbitamente, el astado se detuvo en seco frente a la pequeña cuesta donde se encontraban Strange, Ana, Christian y Dennis y levantó la cabeza mirándoles fieramente.


  Strange fue a decir algo, pero no tuvo tiempo. Hombre práctico en ganado, parecía conocer las intenciones de éste con mirarle a los ojos y adivinó que «Rayo» se había sentido atraído por el grupo y no vacilaría en lanzarse sobre él.


  Cuando quiso gritar ¡atrás!, ya el toro como una centella se había lanzado por la pendiente directo como una flecha hacia Ana. Debía llamar su atención el rojo pañuelo que ella lucía al cuello o quizá el brillo acerado de sus ojos.


  A la orden de Strange tanto Dennis como Christian tiraron de las bridas de sus monturas obligándolas a retroceder, creyendo que Ana les imitaría, pero ésta debió sentirse fascinada por la fiera o sufrió un retraso nervioso que la impidió accionar y cuando quiso darse cuenta, el toro se echaba encima sin tiempo ya para evadir el impulso del animal. Strange, que había cuarteado su montura, captó el alarido de terror que lanzaron los peones reunidos en la parte baja y, adivinando que algo grave iba a suceder, tiró de las bridas para detener el caballo y sacar el revólver, único procedimiento de detener la fiera. Pero si rápido había sido el astado en iniciar el ataque, no menos rápido había sido Bull en lanzarse tras él clavando las espuelas en los flancos del caballo para que diese de sí cuanto era posible en el avance y en su morena y ruda mano había aparecido como por encanto el enrollado lazo.


  El caballo enfiló la cuesta detrás del astado y el lazo giró en el vacío formando una triple espiral que se desenrollaba majestuosa y veloz. El cuero se estiró como una extraña zarpa y cuando «Rayo» parecía que iba a coronar la cuesta y alcanzar a Ana, se enroscó en la cornamenta del animal y el lazo se tensó, tirando de él.


  El astado, detenido en su carrera, perdió pie y rodó por la pendiente a la parte baja entre nubes de reseco polvo. Se agitó rabioso con la cuerda enganchada en los cuernos y el caballo retrocedió tirando de él hacia los corrales.


  Cuando Bull estimó oportuno, hizo una seña a los peones y aflojó la presión. La cuerda cayó fláccida y el toro quedó libre, pero rodeado de cuatro peones que a latigazos le empujaron hacia el corral.


  El conato de drama había terminado y una ovación cerrada acogió la noble hazaña de Bull.


  Éste quedó tenso en la silla mirando burlonamente hacia arriba. Strange había quedado con el revólver en la mano sin tiempo a disparar y Christian, que había vuelto grupas, quedó frente al capataz, mirándole con creciente interés. No alcanzaba a comprender la acción viril y gallarda del capataz y a impulsos de su temperamento noble y leal obligó al caballo a descender hasta acercarse al de Bull.


  Por un momento, ambos se miraron fijamente y Christian, ofreciéndole su mano, exclamó:


  —Gracias, Bull, se ha portado usted como un hombre y mi deber es proclamarlo. Sin usted Ana hubiese sufrido un serio disgusto. Creo que esto me obliga a olvidar que me hizo usted algunas cosas feas que le hacían desmerecer a mis ojos.


  Pero Bull, fríamente, rechazó su mano, diciendo:


  —No pensará que lo hice para salvarla en su beneficio, sino en el propio. A ella la quiero y usted me estorba. Lo mismo que he salvado a Ana, pienso suprimirle a usted de la faz de la tierra.


  Christian, no queriendo aguantar más el reto, repuso:


  —Veo que no me han engañado cuando me aseguraron que era usted un mal bicho. No quiero interrumpir ahora la jornada, pero si no se siente muy cobarde, esta tarde, cuando llegue el descanso, tendré mucho gusto en destrozarle la cara a puñetazos.


  —¿Esta tarde? ¿Por qué no ahora mismo?


  —Porque me han prohibido que me mezcle en las faenas durante las horas del trabajo, pero si Strange lo autoriza, no esperaré a la noche. Con ello me dará usted una gran alegría y una magnífica ocasión de acabar con un tipo tan repugnante como usted.


  Christian volvió la cabeza hacia el capataz del rodeo.


  Éste se había quedado tenso mirando a ambos sin decir nada, mientras los peones que habían sido testigos del desafío contemplaban curiosamente a los dos protagonistas del desafío.


  Ana había palidecido y su padre, mordiéndose el bigote, la retenía por un brazo para obligarla a estar quieta. Sabía que era algo inevitable y lo mejor era coger por los pelos una ocasión donde el avieso capataz no pudiese tomar la iniciativa a su gusto.


  Strange descendió de la cuesta y con voz fría exclamó:


  —Usted a lo suyo, Bull. Ésta es hora de trabajar y no de pelear. Cuando esté usted libre, puede hacer lo que guste; pero ahí hay dos mil reses esperando y no han venido precisamente a verle a usted manejar los puños.


  Bull, rabioso, replicó:


  —Yo dispongo de mi persona como quiero.


  —Pero no mientras sea usted capataz del Spring B y yo tenga la responsabilidad del trabajo. A su puesto.


  —¿Y si no me da la gana? —bramó Bull.


  No había acabado de decirlo, cuando el revólver de Strange se le clavaba en el pecho y la voz fría de su antagonista ordenaba:


  —A trabajar y, si no quiere, le clavaré a usted dos tiros.


  Bull perdió el color y quedó tenso. Luego se retiró, murmurando:


  —Está bien. Cuando acabe nos veremos las caras y usted, Strange, también se acordará de mi cuando esto termine.


  —Si le dan tiempo a ello. —Fué el comentario de Strange.


  Capítulo IX


  LA PELEA


  [image: Imagen]ENOSA y ardua, la faena continuó febril durante lo que restaba de día. Strange, cada vez más tenso, no perdía de vista a Bull y había ordenado a Christian que no se acercase a los corrales ni al baño mientras no se diese la señal de final de jornada. La atmósfera estaba tan caldeada, que por cualquier nimiedad podía estallar el barreno en el peor de los momentos.


  Las voces del desafío entre Bull y el joven ingeniero se habían corrido a lo largo del terreno, llegando a todos los equipos y así, cuando la tarde amenazaba con morir, todos los hombres libres de trabajo habían ido afluyendo a los corrales ganosos de presenciar la pelea.


  Algunos no conocían al ingeniero y deseaban echarle un vistazo para ponderar las posibilidades de éxito que podía tener frente al salvaje mestizo. Su punto de vista no fue muy favorable a Christian, pues su diferencia de peso y su aspecto elegante y modoso predisponían el ánimo en contra, en lo que a dureza y resistencia se refería.


  Pronto empezaron a circular apuestas como era costumbre entre los vaqueros. Los hombres del equipo de Bull, conociendo a su capataz, estaban seguros de su victoria fulminante y no se recataban en ofrecer tres a uno a favor del capataz.


  Otros aceptaban las apuestas, aunque después se cubrían, nivelándolas con otras a favor del mestizo. La cuestión era apostar, sufrir las emociones de la incertidumbre y distraer el ánimo ahíto de toros, lazos y veladas duras y agotadoras.


  Bull parecía tranquilo. Estaba rabioso por haberse visto doblegado a diferir el momento de la pelea, no por su gusto, sino por imposición de Strange, y se decía que cuando terminase el rodeo y el capataz general cesase en su reinado omnipotente, le desafiaría a medirse también con él, aunque Strange no era un capullo de algodón precisamente.


  El capataz del equipo de Dennis, que también se había personado en los corrales, se acercó a Christian y, aprovechando un momento en que pudo hablar a solas con él, le advirtió:


  —Tenga cuidado con los trucos de ese tipo, que son muy peligrosos. Si tuviese usted la suerte de, arrojarle al suelo de un buen puñetazo, mire cómo se lanza sobre él, porque maneja los pies con las espuelas de una manera habilidosa. Yo le he visto en una pelea en la que llevaba la peor parte; dejarse caer y cuando su rival quiso rematarle en el suelo, abrirle la cara de la oreja a la boca con la punta de la espuela. También es peligroso empleando la mano izquierda, pero con la derecha no es tan temible, porque es zurdo para pegar. Asegúrese de que no lleva revólver oculto, porque si se viese perdido, no vacilaría en tirar de él sin medir las consecuencias.


  —Me aturde usted con tanta recomendación —dijo Christian sonriendo—. No sé si recordaré todo lo que me dice a la hora de los golpes, aunque trataré de hacerlo.


  —Sí, es muy interesante. También es interesante que procure tenerle siempre en la parte baja del terreno. Esto hace un poco de cuesta y para retroceder es peligroso hacerlo de espaldas en lugar nada llano. No sé qué más decirle.


  —Muchas gracias por todo. Veo que aquí se le tiene poca simpatía.


  —Poca es algo. Si lograse usted aplastarle, creo que hasta una gran parte de su equipo se alegraría.


  —Pero he observado que apuestan a favor de él.


  —Le conocen y a usted no. No se deprima porque algunos le den por ganador antes de empezar la pelea.


  —No me inquieta eso, porque nadie va a dar ni a recibir los puñetazos por mí. Trataré de quedar bien con los pocos que tengan confianza en mis puños.


  El capataz se separó del joven y descendió al llano.


  Bull, que en aquel momento retrocedía, descubrió al capataz de Dennis, al que odiaba por haberle suplantado en el puesto y con ironía le preguntó:


  —¿Ha apostado usted mucho por ese canario?


  —Nada absolutamente, Bull.


  —Hace usted bien. Es la única forma de no perder tontamente el dinero.


  —Es fácil, pero con usted sí apostaría a favor de él.


  —¿Conmigo? ¿Cuánto?


  —Lo que usted quiera, Bull.


  —No pondrá cien dólares contra doscientos.


  —Pongo ciento a ciento. Me parece que no puedo darle más ventaja.


  Bull llevó la mano al bolsillo de su pantalón y fanfarronamente extrajo un puñado de billetes del que separó cinco de veinte dólares.


  —Aquí está mi dinero —dijo—; veamos el suyo.


  El capataz de Dennis sacó diez billetes de a diez dólares, mostrándolos.


  —Y aquí está el mío, Bull. Pero depositémoslo en manos de quien nada tenga que ver en esto. Presumo que va a quedar usted para no darse cuenta de lo que le sucede en muchos días y yo necesito este dinero para invitar a mis hombres a beber cuando acabe el rodeo.


  —No se haga ilusiones sobre eso. Por mi parte, no hay inconveniente. ¿A quién se los entregamos?


  —Traiga; se los daré a Strange.


  Bull le entregó el dinero y el capataz se acercó a Strange, diciendo:


  —Aquí hay doscientos dólares, capataz. Ciento de Bull —le ofreció los cinco billetes— que son éstos y cien míos. El que gane se los reclamará.


  El capataz del rodeo tomó el dinero y lo contó. Al examinarlos, observó que dos de los billetes de veinte dólares tenían unas salpicaduras rojas.


  —¡Cuerpo de Satanás! —murmuró—. ¡Esto es sangre!


  Y quedó perplejo por el descubrimiento; pero, guardándoselo para él solo. Más tarde se proponía hacer alguna gestión para averiguar por qué los billetes estaban manchados de sangre.


  Así fue avanzando la tarde, hasta que llegó el momento en que Strange dio orden de cesar en el trabajo.


  Todos esperaban impacientes aquel momento y la expectación era enorme.


  El capataz de Dennis se acercó a Christian que permanecía erguido en el reborde de la pequeña cuesta junto a Strange y le dijo:


  —He apostado cien dólares a su favor, señor Rock. Espero que no defraude usted a nuestros muchachos que se prometen una buena borrachera a costa de la ganancia.


  —Trataré de hacer honor a su confianza —dijo el ingeniero sonriente— y si así no es… más lo sentiré yo.


  Luego se dirigió a Dennis que estaba sombrío y suplicó:


  —¿Quiere llevarse a Ana de aquí? No me hará ningún favor estando presente.


  —He querido llevármela y no se aviene a ello.


  —Dígale que si en algo me aprecia, se vaya. Pelearía nervioso sabiéndola presente y para los efectos, tanto da que lo presencie como que se lo cuenten. Por favor, llévesela aunque sea arrastras.


  Dennis tuvo que discutir mucho con Ana, pero al fin ésta pareció comprender las razones de su novio y se avino a separarse de allí, aunque no muy lejos.


  Cuando por fin toda actividad quedó paralizada.


  Bull avanzó erguido y desafiante y encarándose con Strange, preguntó irónico:


  —¿Da su majestad permiso para que pueda hacer lo que quiera con mi persona ahora que su autoridad ha cesado?


  —Puede usted irse al diablo si el diablo no se siente furioso con su compañía.


  —Entonces, con su permiso.


  Y mirando a Christian que aparecía tranquilo y grave, gritó:


  —Bueno, canario, cuando usted quiera podemos empezar la función.


  Christian descendió lentamente por la cuesta, pero antes de que llegase a ponerse frente a Bull, el capataz de Dennis se interpuso, diciendo:


  —Un momento, Bull, esta pelea se ha concertado de hombre a hombre sin más ventajas que las que la naturaleza o la habilidad preste a cada uno. Haz el favor de despojarte del cinto y del revólver.


  —¿Y él? —preguntó Bull.


  —No luce armas, pero para mayor seguridad, que algún amigo tuyo le registre y yo te registraré a ti. La cosa ha de ser legal, ¿me entiendes?


  Había una sorda amenaza en la pregunta. Bull, fiando en su fuerza y habilidad, se despojó del cinto y luego el capataz le registró sin encontrarle más arma.


  Christian se había apresurado a hacer entrega del pequeño revólver que llevaba en el bolsillo y así, ambos, desarmados, no podían en un momento de ofuscación o rabia echar mano a los revólveres.


  Ambos se despojaron de las chaquetas remangándose las camisas por encima del codo. Fué entonces cuando pudo apreciarse la diferencia de musculaturas, pues mientras Bull lucía unos brazos gruesos y ciclópeos, Christian mostraba los suyos más delgados, pero fibrosos y sin flaccidez alguna.


  El ingeniero, con la boca entreabierta y la sonrisa en los labios, afianzó sus piernas sobre el terreno, escogiendo el lugar más empinado del declive y mirando burlonamente a Bull, le invitó.


  —Estoy a su disposición, señor «Traganiños».


  Bull rechinó los dientes ante el calificativo desdeñoso y rugió:


  —Me trago a algunos que presumen de hombres.


  —Pues pruebe y no charle como una cotorra.


  Bull tanteó el terreno buscando el modo de entrar en la cerrada guardia que su enemigo había adoptado. Él era un hombre salvaje y primitivo acostumbrado a las peleas tan salvajes como él sin método ni ciencia y no daba valor más que a la contundencia de sus puños, desdeñando cualquier escuela que pudiese oponerse a aquella táctica.


  En cambio, Christian, educado en una Universidad, había cultivado el boxeo con toda su ciencia y esto podía contrarrestar la fuerza bruta de su adversario.


  Así, cuando Bull se lanzó sobre él intentando colocarle el puño en algún lugar vital de su rostro, se encontró con dos brazos de acero que se le oponían con destreza y todos sus intentos se estrellaban en aquella muralla que no acertaba a salvar.


  El ingeniero, por su parte, empezaba limitándose a una defensa dura sin intentar el ataque. Necesitaba estudiar al enemigo y hacerse cargo de sus posibilidades como luchador antes de descubrir su táctica.


  Pronto se convenció de que solamente tenía un oso iracundo delante de él. Un animal potente, de puños de acero, que pegaría como la pata de una mula si encontraba ocasión de colocar el puño y tenía que combatirle evitando que le maltratase de aquella manera.


  Después de los golpes de tanteo sin nada importante, Rock empezó a moverse elásticamente cambiando de postura y obligando a Bull a girar de continuo para no perderle la cara. El capataz maniobraba pesadamente y trataba de pegar tropezando siempre con aquellos brazos de acero que se habían amoratado al parar los golpes, pero que se mantenían tensos en la defensa.


  Hasta que se produjo el primer ataque del ingeniero. Fué un estirón súbito del brazo derecho y un golpe recto y preciso que alcanzó la frente de Bull, marcando en ella la huella azulada del contundente golpe.


  Pero aunque sintió retumbar su cabeza como un tambor, el puñetazo sólo logró exacerbar su rabia y lanzarle más violento contra su enemigo manejando ambas manos y amagándole tanto a la cara como al estómago.


  Christian rehuyó la lluvia de golpes girando y encogiéndose oportunamente, hasta que a la salida de aquel feroz martilleo, logró levantar el puño alcanzando a Bull en el mentón y obligándole a retroceder con un aullido de dolor y rabia.


  Alguien gritó en aquel momento:


  —Apuesto veinte dólares contra cinco a favor del novato.


  —Aceptado —gritó Carpi que confiaba ciegamente en su capataz.


  A Bull le encrespó aquella oferta y se lanzó rápidamente sobre Christian en una serie de nuevos golpes, que el ingeniero encajó a medias, pues su rival atacó tan ciegamente, que por un momento se sintió aturdido sin encontrar el momento de la réplica, porque aquellos dos brazos, duros como la roca, parecían un vendaval golpeando con fiereza.


  Así recibió un violento puñetazo en la frente, sintió como una oreja le escocía igual que si se la hubiesen arrancado de un feroz mordisco y el hombro izquierdo le retembló como si le hubiese cogido un seísmo, pero la iniciativa del capataz tuvo que remitir por efecto del esfuerzo y cuando cansado quiso retirarse para tomar aliento y volver a empezar, no pudo. El brazo derecho del ingeniero voló recto a su saliente mandíbula, golpeando en ella con aterradora fuerza. Bull que tenía la boca cerrada, sintió cómo trepidaba todo su cráneo en una convulsión alucinante y el berrido que lanzó fue algo que hizo estremecer a los testigos presenciales del encuentro.


  La misma voz anterior repitió:


  —Doblo la apuesta a favor del novato.


  Bull se sintió galvanizado y antes de poder reponerse quiso repetir el esfuerzo anterior, pero esta vez Christian no le dejó tomar la iniciativa, sino que, adelantándose, se lanzó sobre él en una serie de golpes elegantes y precisos que obligaron a Bull a bailar como un oso tratando de eludirlos, pero sin conseguirlo.


  Sucesivamente, su rostro iba acusando las huellas de los impactos. Su oreja derecha manó sangre, el ojo izquierdo apareció con un terrible manchón entre violáceo y rojizo que le prestaba un aspecto cómico y de la nariz sangraba copiosamente.


  Medio huyendo consiguió evadir aquella lluvia de golpes maceradores que amenazaban con acabar con él y resoplando como un buey cansado bramó:


  —¡Te sacaré el corazón y me lo comeré!


  Decidido a eliminarlo como pudiese, se lanzó sobre él lo mismo que una res enfurecida; Christian, esperando la reacción, le recibió con los puños estirados y cuando se echaba sobre él, le aplicó un feroz impacto en la cara que lo arrojó de espaldas a tierra. Impulsivamente se fue a arrojar sobre él; pero, recordando el consejo del capataz de Dennis, se detuvo en la mitad del intento, cosa que le salvó, pues Bull había levantado las dos piernas para recibirle con ellas y raspar sus espuelas en el rostro de su rival.


  Christian se limitó a pegarle una feroz patada en una nalga al tiempo que ordenaba:


  —Levántese, chacal y luche como los hombres y no como los lobos.


  Bull, en un penoso esfuerzo, se incorporó quedando sentado y con las piernas dobladas. El ingeniero, en pie a pocos pasos, esperaba que se incorporase para atacarle de modo definitivo, pero Bull, respirando con ansia, demoraba el momento de hacerlo y se acariciaba con la mano derecha el reborde de su bota de montar.


  Súbitamente se incorporó de un salto y en su mano brilló la acerada hoja de un cuchillo que había sacado de la bota y lo empuñaba fieramente dispuesto a clavárselo a su temible enemigo.


  Un grito de rabia brotó de docenas de gargantas al observar la sucia maniobra de Bull. Le habían registrado el cuerpo, pero nadie había supuesto semejante sutileza y ahora temían por la vida del bravo ingeniero. Éste saltó veloz hacia atrás buscando algo con que defenderse. Al hacerlo, casi pisó el pequeño látigo que Bull había arrojado al suelo. Con la velocidad del rayo se inclinó, recogiéndolo y saltando de lado cuando su enemigo se echaba sobre él.


  El ingeniero no perdió el tiempo. Enarboló aquella temible arma que debía saber manejar muy bien y empezó a usarla despiadadamente contra su enemigo. Flexible como un puma saltaba de todas formas evadiendo las acometidas del salvaje capataz y el cuero del látigo restallaba sobre sus carnes desgarrando su ropa, marcando surcos violáceos donde se ceñía como un áspid y obligándole a emitir bramidos que más parecían de una fiera que de un ser humano.


  Hasta que uno de los latigazos alcanzó la dura mano del capataz enroscándose a la muñeca. El cuchillo voló por el aire y la única esperanza de victoria que podía alimentar, fiando en el arma, se desvaneció.


  Entonces, Christian, sin piedad, le persiguió flagelándole con saña hasta que vencido, maltrecho, sangrante y convertido en unos zorros humanos, se dejó caer a tierra, murmurando roncamente:


  —¡Basta! ¡Basta! Ya no más.


  Mientras Carpi y otro peón le arrastraban de allí para trasladarle a un arroyo cercano y lavar sus heridas, Christian arrojó el látigo y sacando el pañuelo se limpió la sangre que manaba de su oreja. Había vencido, pero acusaba algunas huellas de la feroz pelea.


  Un, hurra, estruendoso acogió la hazaña. Todos los peones formaron círculo en torno a él felicitándole efusivamente, siendo el más expresivo el capataz de Dennis.


  Christian, dirigiéndose a él, dijo:


  —Bueno, capataz, verá que he defendido sus cien dólares. Me gustaría saber por qué tuvo tanta confianza en mí y expuso esa cantidad a mi favor.


  —Se lo diré. Sabía que iba a ganar, por una cosa. Usted es hombre de carrera. Todos ustedes en la Universidad, practican el boxeo y conocen sus reglas y ese cerdo sólo sabe pelear como las fieras. Estaba seguro de que esa ciencia sabría vencer a la fuerza bruta.


  —Gracias y confesaré que así fue, si no, no hubiese podido con él.


  Dennis se acercó, tratando de llevárselo al carro de su equipo. Ana estaría angustiada por saber el resultado de la lucha y no debía demorar la noticia.


  A duras penas lo sacaron de allí. El capataz de Dennis se acercó a Strange que sonreía divertido y dijo:


  —Mi dinero, capataz, ¿hace el favor?


  Strange, cambiando de gesto, suplicó:


  —¿Quiere esperar un poco? Hay algo en esos billetes que le ha dado Bull, que me intriga. Los necesitaré de momento, aunque se los devolveré.


  —¿Qué tienen esos billetes? —preguntó intrigado.


  —Manchas de sangre. Véalos.


  El capataz quedó tenso y murmuró:


  —¡Demonios coronados! ¿Qué significa eso?


  —No lo sé, pero debo dar cuenta a alguno de los rurales. Podían proceder de algo poco claro.


  —Posiblemente y si así es, renuncio a ellos. Guárdelos.


  Christian había sido conducido al carro de Dennis, donde Ana, vigilada por un peón, aguardaba con el alma angustiada. Cuando descubrió a su padre y al ingeniero avanzando hacia el campamento, corrió como un gamo a su encuentro, clamando:


  —¡Christian! ¿Qué pasó…?


  Él la recibió en sus brazos, replicando:


  —Nada grave, muchacha. Un poco de diversión por mi parte y algún rasguño, como ves, sin importancia.


  —¿Y… él…?


  —¿El? No sé qué decirte, pero sospecho que tendrá señales para muchos días y algunas para toda su vida. Le he dado una paliza que sólo un oso gris como él ha podido resistirla. Espero que, si tiene amor propio monte a caballo en cuanto esté en condiciones de hacerlo y ponga muchas millas de distancia. Un hombre que presume de bravo y sufre una derrota así, ya nada tiene que hacer donde le conocen, porque hasta los chicos de doce años le escupirían al pasar. La fama hay que sostenerla o desaparecer si no se puede hacer otra cosa. Bull ya no será nunca el terror de la cuenca.


  Y cariñosamente apartó de sus brazos a Ana que lloraba y reía al mismo tiempo.


  Capítulo X


  PROYECTIL DEL 45


  [image: Imagen]ÍZOSE cargo de las funciones de capataz del equipo Spring B un peón y todo quedó listo para acabar con el hatajo de Spak aquel día. La normalidad había vuelto a reinar en el rodeo. El ranchero se había eclipsado de los corrales, avergonzado de la derrota de su hombre de confianza, delegando en el peón que le representaba. Según rumores que se corrieron, Bull yacía en el carro de sus peones bastante macerado, pero ni había perdido el sentido ni su temperamento salvaje. Bramaba y juraba groseramente y aguantaba el dolor mordiéndose los labios. Christian, curado de sus lesiones, volvió a presenciar las faenas del rodeo. Sencillo y nada orgulloso, rehuía cualquier manifestación de agasajo y sólo quería pasar inadvertido.


  Pero aquella tarde, cuando iban a dar fin las tareas, un personaje inesperado apareció frente a los corrales. Era el sargento Basil y su presencia causó sorpresa y asombro, porque era una excepción que el policía abandonase el cuartelillo para personarse en el rodeo.


  Buscaba a Strange y cuando se enfrentó con Christian y le miró al rostro, hizo una mueca comprensiva y adivinó que algo serio había ocurrido.


  El ingeniero, burlón, advirtió:


  —Demasiado retrasado, sargento. Si venía usted a presenciar la fiesta, se la ha perdido usted y ha sido una pena.


  —No hubiese podido presenciarla, pero, si como presumo la gente se ha sentido a gusto presenciándola, le felicito. ¿Y Bull?


  —Según dicen, en su carro cantando canciones vaqueras de alegre que está.


  —Eso me interesa más que lo que haya sucedido entre ustedes dos. Es Bull quien ha tenido la virtud de sacarme de mi concha. Voy a interesarme por su salud.


  Hizo intención de marcharse, pero Strange le llamó aparte, diciendo:


  —Un instante, sargento. Tengo algo que decirle.


  Le mostró los billetes y le dio cuenta de lo sucedido. Basil, después de examinarlos, dijo:


  —Consérvelos, porque harán falta. Si no lo sabe, yo le diré de qué es esa sangre. Hace tres noches Bull, con dos peones, «abolló» unas reses del Bar17, las llevó al otro lado del río y las sacrificó vendiéndoselas a Lefever, el carnicero. Mis hombres descubrieron el carro con las reses y tuvieron que pelear con Lefever y dos de sus peones. Éstos murieron y Lefever está muy grave en el poblado, pero pudo cantar. Por eso estoy aquí, porque vengo en busca de Bull.


  Strange se limitó a decir:


  —Buen servicio, sargento y ya era hora que se aclarase la desaparición de algunas reses. No doy un centavo por la piel de ese maldito abigeo.


  —No la merece. Voy en su busca.


  Y se dispuso a montar a caballo para dirigirse al campamento de Henry Spak.


  El policía y Strange habían cambiado impresiones cerca de uno de los corrales adosados a la pared casi en su esquinazo y por ello no se dieron cuenta de que en la pared de la vuelta, Carpi, el peón de confianza de Bull, pudo captar la conversación, pues la llegada del sargento le había parecido sospechosa desde el primer momento.


  Sin pérdida de tiempo se separó del corral, requirió su caballo y a todo galope se dirigió al campamento.


  Tenía que poner sobre aviso a Bull y evitar que fuese capturado, pues si le apresaban y hablaba, tanto él como su otro compañero serían detenidos como autores del robo del ganado.


  Cuando llegó al campamento, se dirigió al carro directamente. Bull se revolvía en el petate mordiéndose de dolores.


  Carpi le sacudió con violencia, diciendo:


  —Bull, levanta y monta a caballo. Vivo, si te interesa conservar la piel.


  El capataz le rechazó iracundo, diciendo:


  —Vete al infierno, no puedo moverme. ¿Qué pasa?


  —Que dentro de un cuarto de hora estará aquí el sargento Walhs a prenderte y contigo nos prenderá a Lewis y a mí. Los rurales cazaron a Lefever con el carro cargado de reses y hubo tiros. Han matado a sus dos peones y herido a Lefever, que ha cantado. Acabo de ver al sargento en los corrales. Por cierto, que Strange le ha enseñado los billetes que te jugaste ayer estúpidamente y están manchados de sangre.


  Bull emitió berridos de ira. Se daba cuenta de lo grave de su situación y realizando un esfuerzo se levantó. Carpi se apresuró a preparar su caballo. El peón que estaba complicado con ellos en el robo del ganado se hallaba en el campamento de guardia y Fué avisado por Carpi. Los tres, después de tomar lo más preciso para la huida, montaron a caballo y decidieron encaminarse hacia la divisoria.


  Tenían sesenta millas de jornada. Demasiada distancia para burlar a un sabueso como Walhs. Éste, en el momento de salir en busca de Bull y conociéndole sobradamente, buscó a los dos policías que habían regresado de Republic con él después de la captura de Lefever y les ordenó:


  —Síganme. Bull está en el campamento tumbado a causa de una feroz paliza que ha recibido. Es mal bicho para entregarse buenamente y sospecho que habrá que hablarle a tiros. Dispónganse a lo peor.


  Pero a los rurales no les asustaba aquella clase de conversación. Estaban acostumbrados a tales diálogos y para ellos sería un placer conversar de aquella manera con el tipo más odioso de toda la cuenca.


  El trío se encaminó rectamente al campamento, una milla más al norte, cerca del río. Cuando llegaron al campamento, se hallaba en silencio y Walhs se dirigió directamente al carro cocina, donde el cocinero chino se afanaba en preparar la cena para el peonaje una vez que éste diese fin a sus faenas.


  —Hola, Chang —saludó el sargento—, huelen muy bien esas tortas. ¿Son para Bull?


  —Bull no tenel apetito. Bull dice labial dolóles de cabeza. Muge mucho como tolos fuliosos.


  —¿Dónde está ese pájaro?


  —Allí en lo hondo, junto a paled de talud. Usted velá calo palado.


  Walhs desenfundó el revólver y descendió a la hondonada seguido de los rurales que también empuñaban sus armas. En silencio ganaron el carro y el sargento, con brusquedad y valentía, metió el revólver por la abertura de la lona, al tiempo que la descorría y ordenó:


  —No te muevas, Bull… es mejor que…


  Emitió una maldición y dejó caer la lona.


  —No está aquí —bramó—. ¿Se habrá fugado?


  Con sus hombres empezó a registrar el terreno. Excelente sabueso no tardó en descubrir huellas de caballos que acababan de pisotear el blando terreno.


  —A caballo, muchachos —ordenó—. Se ha fugado con otros dos. Deben ser los tres que tomaron parte en el robo.


  La tarde estaba cayendo y la persecución sería difícil en las sombras de la noche, pero el sargento estaba seguro de que los tres galoparían al amparo de las sombras para poner toda la tierra posible por medio y sólo intentarían descansar al nacer el sol.


  Se detuvieron junto a un grupo de árboles esperando el nacimiento del día y cuando por fin los primeros rayos del sol empezaron a lucir, repartió a sus hombres, diciendo:


  —Busquemos huellas. Apuesto a que en un radio de acción de una milla las localizaremos.


  Y no se equivocó. Uno de los rurales regresó poco después, diciendo:


  —Las encontré. No creo que tengan más de una hora.


  —Bien. Ahora todo estriba en maniobrar con prudencia para localizar dónde habrán establecido el campamento. No puede haber seguido más adelante ante el temor de desfondar sus monturas. En algún sitio o lugar oculto estarán descansando.


  Siguieron galopando media hora más y luego Walhs ordenó desmontar y seguir las huellas a pie buscando los lugares más ocultos para resguardarse y no ser descubiertos.


  Por espacio de dos horas maniobraron de un modo raro alejándose de las huellas, escondiéndose entre los arbustos, escalando montículos para observar desde ellos el paisaje hasta que sobre las diez y desde una loma, el propio sargento descubrió la guarida.


  Casi a sus pies había una torrentera cubierta de maleza. Junto a un grupo de árboles, trabado, descubrió la silueta de un caballo y esto le bastó para adivinar donde se hallaban ocultos.


  Pero con paciencia infinita decidió dejar transcurrir otra hora. Posiblemente el cansancio les haría caer en las garras del sueño y entonces sería tarea fácil sorprenderlos.


  Cuando lo estimó oportuno, se deslizó de la loma en unión de los rurales y arrastrándose como lagartos alcanzaron la torrentera.


  Allí descubrieron a Bull tumbado en tierra, a Carpí dormitando con la espalda apoyada en el talud y al otro peón vuelto de espaldas con el rifle entre las manos.


  Dio órdenes en voz baja. Él se ocuparía de Bull y cada uno de sus hombres del peón más próximo a ellos. Siguieron deslizándose como reptiles, hasta que el sargento estuvo a cuatro yardas del capataz. Allí esperó a que sus hombres avanzasen, pero cuando éstos parecían que iban a sorprender a los peones, Carpí despertó, descubriendo a poca distancia a un rural.


  Llevó la mano al rifle, pero no pudo usarlo. Un disparo le clavó a la pared y el otro rural se vio obligado a hacer lo mismo con el peón restante, mientras el sargento, saltando como un puma, caía sobre Bull, aplicándole el revólver al pecho.


  Cuando el maltrecho capataz quiso darse cuenta de todo, ya nada podía hacer, porque los dos rurales habían aparecido junto a su jefe y entre los tres amarraban sólidamente a Bull imposibilitándole toda defensa.


  ***


  A la mañana siguiente ya se corría en el rodeo la voz de que Bull había huido en compañía de otros dos peones del equipo. La presencia del sargento hizo sospechar que era perseguido por algo, pero Strange no quiso dar cuenta de lo que sabía, dejando al sargento la iniciativa de propalarlo.


  Dennis y Christian también tuvieron noticias de la huida, pero no supieron con qué relacionarla. Fuese cual fuese el motivo, se alegraban de la desaparición del capataz, pues con ella renacería la paz en el valle.


  Hasta que al caer la tarde, próxima la hora de terminar el baño de las reses, se produjo un gran revuelo en torno a los corrales. Alguien había visto al sargento y a los dos rurales avanzar hacia allí portando tres cuerpos a lomos de tres caballos.


  Y así, en medio de la expectación general, el astuto sargento se presentó en pleno rodeo con los cadáveres de los dos peones y el cuerpo de Bull sólidamente amarrado.


  El sargento se vio rodeado de peones, capataces y algunos rancheros, ansiosos de conocer el motivo de la detención de Bull. El sargento, con voz sonora, dijo:


  —Señores, hace unos días fueron robadas treinta reses del hatajo del Bar17 y sacrificadas en una trocha al otro lado del río. Estas reses fueron vendidas a Lefever, a quien todos conocen y el ganado rodó camino del Oeste. Pero mis hombres lo descubrieron y persiguieron al carro. Hubo lucha, y en ella cayeron dos peones de Lefever y éste resultó gravemente herido. Me lo llevaron al poblado y allí reaccionó. Le obligué a hablar y cantó acusando a Bull y a estos dos peones suyos de haber sido los que sacrificaron y les vendieron las reses. Yo ya sospechaba de él. Hace poco, descubrí huellas de sacrificios en la Caleta de los Topos y hasta advertí a Bull, pero no me hizo caso. Creyó ser más listo que nadie y aquí tienen ustedes la prueba. No necesito más para actuar contra él. Aquí, la ley para los abigeos es rígida y expeditiva. Un buen cordel, una rama resistente y un tirón oportuno. He podido ahorcarle donde le capturé para evitarme molestias, pero entendí que era más saludable hacerlo aquí delante de todos como ejemplo de lo que pueden esperar los que se salen de la Ley y aquí lo he traído. Ahora, señores, si alguien tiene algo que declarar en su favor, que lo haga. Admito todo lo que pueda constituir defensa posible de lo que no la tiene.


  Nadie se atrevió a decir nada a favor de Bull y como el silencio fuese elocuente, el sargento añadió:


  —Listo y sentenciado. Señores, elijan el árbol donde crean que puede ser colgado más a gusto.


  En aquel momento, Christian, adelantándose, dijo:


  —Sargento, ¿me concedería usted un favor?


  —No sé. Hable y se lo diré.


  —No voy a defender a este tipo. Sé lo que es y lo que ha hecho y lo sé por propia experiencia, pero hay en su haber una acción noble. Hace unos días salvó la vida a mi prometida cuando un astado estaba a punto de cornearla. Es algo que le he agradecido sin mirar lo que ha tratado de hacer conmigo. Creo que dentro de todo lo malo, hay algo bueno en él, me refiero a ese dato, que puede serle tenido en cuenta. Por ello, lo que le quiero pedir es esto: dele la posibilidad de defender su vida frente a mí con un revólver en la mano, pero en duelo leal. Si está decretado que deba morir, caerá un poco menos denigrantemente que ahorcado, como compensación a eso que hizo con Ana y si me lleva por delante, prométame que le dejará cruzar la divisoria sin molestarle.


  El sargento se envaró al oírle. Era algo que Bull no merecía y que no estaba en consonancia con su delito. Miró intensamente a Christian, y al descubrir la sonrisa alegre y optimista de éste, tomó una brusca decisión, diciendo:


  —Un día le dije a su futuro suegro que me preciaba de conocer a los hombres y le prometí indicarle si era usted gato o tigre. Aseguré que un tigre y voy a comprobarlo. Sé que me aparto de mi deber accediendo a su deseo, pero tengo confianza en usted. Voy a darle la oportunidad de que no se sienta de por vida agradecido a esa buena acción de este tipo, que no lo hizo ni por ella ni por Usted, sino por él mismo.


  Se encaró con Bull, diciendo:


  —¿Has oído? En tu mano tienes la vida de ese hombre y tu libertad en lugar de una rama de un árbol. No quisiera arrepentirme de este acto de debilidad, pero voy a exponerme.


  Pidió dos revólveres, uno a Strange y otro a uno de los vaqueros y los examinó asegurándose de su funcionamiento y de su peso. Luego hizo colocar a ambos rivales a una distancia de treinta yardas y avanzando, enfundó una de las armas en el cinturón de Christian. Avanzó hacia Bull que permanecía tenso, esperando.


  Hizo lo propio con el otro revólver y dijo:


  —Escucha, si te adelantas una fracción de segundo a la señal que yo dé, haré que te acribillen a balazos tus mismos compañeros.


  El sargento se colocó a equidistante distancia entre ambos, pero apartado de la trayectoria de las balas y avisó:


  —Daré dos palmadas. Una de atención y otra para desenfundar. Cuidado con ajustarse a ella.


  Dio la primera y ambos tensionaron sus brazos y al dar la segunda, dos manos volaron a la cintura y vibró un disparo tan sólo.


  Christian, con una velocidad asombrosa, había desenfundado y disparado el primero. La bala alcanzó a Bull en el pecho a la altura del corazón y le dejó con el revólver en la mano dispuesto a disparar. Por un momento se mantuvo erguido tratando de apretar el percutor, pero las fuerzas le fallaron y dejó escapar el arma para dar dos o tres pasos vacilantes y caer a tierra como un peñasco.


  El sargento recogió el arma y los peones avanzaron. Bull se agitó durante algunos instantes, para terminar quedando rígido.


  —Enhorabuena —dijo Walhs al ingeniero— confié en usted ciegamente, porque sin una gran seguridad de mano no hubiese propuesto esa locura. Creo que ahora habrá quedado tranquila su conciencia.


  —Así es, sargento. Le di una posibilidad de salvación que no tenía y, al menos, ha muerto dignamente. Para mí ha sido librarme de una pesadilla para el futuro.


  —Y para la cuenca también. Haga el favor de entregar el revólver a ese peón.


  Christian obedeció y el sargento, ofreciendo a Strange el que le había prestado para entregárselo a Bull, dijo:


  —Consérvelo como un recuerdo mío, Strange.


  Éste lo enfundó mirando al policía. Luego dijo:


  —Creo que así lo haré, Walhs.


  El cadáver de Bull Fué retirado para, en compañía de los otros dos peones, darles sepultura. Aquel asunto había quedado resuelto y ya no había por qué hablar más de él.


  Cuando el sargento se disponía a retirarse, Strange le llamó, diciendo:


  —Creo que se ha olvidado usted de devolverme algo, Walhs.


  Éste sonrió y metiendo la mano en el bolsillo contestó:


  —En efecto, no me acordaba. Tome y guárdelo también.


  Y le entregó una cápsula del 45.


  —Le vi a usted hacer la maniobra, sargento —afirmó el capataz—. Ya me extrañaba a mí que fuese usted capaz de consentir eso.


  —Claro que no. No podía exponer la vida de ese muchacho demasiado noble para un enemigo tan bajo. Saqué la primera cápsula por si se adelantaba en el primer disparo. Sabía que no llegaría al segundo y por eso sólo quité una, pero guárdeselo para usted, Strange. Se sentiría defraudado y me acusaría de haberle obligado a cometer un asesinato cuando sólo ha servido de instrumento de justicia.


  Y con un saludo cordial se separó del capataz para montar a caballo y regresar a su cuartelillo.


  


  FIN
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